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E D I T O R I A L  

1 aAo que ternzina 110s presenta zilz paizorariia la- 
boral nrhs alentador que el anterior. H a y  nlejoras 
eiz varios irzdicadores para el coizjiinto de la regió~z 

y e n  la n~ayor ía  de los países, a u n  con las diferencias iistia- 
les e ~ i t r e  ellos. Quizn's lo r~lhs iiizportnnte Izo sido el quiebre 
en  la tendencia al deterioro de las condicioizes lnborales, pero 
dicho quiebre 110 Iza sido silficiente pnrri revertir la situa- 
ción a los niveles prevalecierztes a conlienzos de la presente 
década y ~iiiiclzo menos a 10s t i e ~ ~ p o s  anteriores al ajuste de 
los oclzentn. Mn's ailn,  es difíCil anticipar la ~zisteiztabilidad 
de las te~zde~zcins ,  tenla p a r t i c d a n ~ m t e  coniplicado por la 
crisis asihtica. Por ello, titzilanzos este nuevo  n í l m r o  del 
Panoranla Laboral conio de "nzejora coytrntural". 

Las nzejores izoticias provieneiz del cnnzpo ecoizó- 
mico, ya qire la e c o n o n h  latinonn~ericaiza crece al 4,5% erz 
1997  y la inflación coiztiniln bajando, acerch~zdose al 12,5% 
y con ya nihs de la mitad de los países registraizdo inflacio- 
nes de ~ n z  sólo dígito. El éxito econónlico conzierzza a refle- 
jarse tnnibién e n  teizires niejoras e n  los i~zdicndores del n w -  
cado laboral. E n  particirlní; dismiizuye ligeramente la tasa 
de desenipleo, la qlie estinianlos estnní alrededor de 7,2% y 
los salarios, tanto indmtriales conio nlíninzos, nizrestran u ~ z a  
iizoderada rectipemción. Todo ello va  acon~pai?ado de t i m  

expamsióii de la productividad en  torno al 1%. 

Las blieizas noticias ecomínlicas son denzasiado 
nlodesfas e n  ciianto a s u s  efectos laborales y sobre el bieiz- 
estar de la población. El deseriqdeo sólo retorna a los ni- 
veles d e  dos  al?os ntrbs y supera el 5,7% del 90; los sala- 
rios, por el contrario, son  superiores a los de ese afio, pero 
todavía n o  reczlperan los niveles de conlienzos de los oche~z- 
ta. Se  presentan, nsinzisnio, dos factores que preoczrpniz. 
Por iiiz lado, la experierzcia pasada ~ l i i e s t r a  que para qzre 
el crecinliento se traduzcn e n  bajas e n  el desenzpleo, el 
nlisnzo debe ser alto y sostenido. La "btieiza" tasa de cre- 
ciniiento de este afio es todavía inferior a la n z í i ~ i n ~ a  re- 
querida del 6% y sólo Argent ina,  Chile, México y Peril 
estarían superando diclzo piso. Es peligroso conjettirar 
sobre el crecinziento fiitzwo, partictilarniente e n  irn con- 
texto  de ajlrstefilerte e n  el Asia ,  que iiztrodlice turbtilelz- 
cias de corto plazo e n  los niercados de capitales y estn' lle- 
vando  o revisar las expectativas de creciiiziento, pues Iza 
obligado ya a introdiicir niievos ajzistes, eiz algzinos casos 
de envergadura nzayor, e n  los países de la región. 

Por otro lado, el eiilpleo que se esth gerzerando co~z-  
f i n  íla siendo de baja calidad. Alrededor de 8 5  de cada cien 
ntlevos puestos de  trabajo esth e n  el sector infornial. Ello, a 
falta de segwos  de desenzpleo eiz la nzayoría de los países, 
sigue siendo zinn alternativa vn'lida para la sobrevivencia, 
pero constitliye una solilcióiz imperfecta para progresar eco- 
nóniica y socialvzente y, e n  particular, pam disniinuir los 
niveles de  pobreza y iizejornr la eqziidad. Es al tenia de la 
baja calidad del enipleo al que el Panoranza Laboral ' 97  de- 
dica gran parte de  s u  atención, profci~zdiznndo e12 S L L  aizdli- 
sis y docu~~zentación,  e n  los efectos de las r e f o r n m  labora- 
les sobre la nzisnza, e n  s u s  conseczieizcins sobre la pobreza y 
la equidad y erz la agenda de políticas posibles para nlejorar 
la calidad de los m e v o s  enzpleos. 

La baja calidad de los niievos enlpleos es el resiil- 
tado de dos procesos principales: la terciarización y la 
infornlaliznciórz de la estrzicttlra de  enipleos. El prinlero, a 
s u  vez ,  refleja qiie la nzayoría de  los n ~ i e v o s  puestos dispo- 
nibles esthiz en  los servicios. Ello se risocin e n  parte a1 
cnnzbio tecnológico y a la globalización, f e n ó n m o  por 10 
dei i~hs  de  cnrhcfer universal.  A s í  surgen nuevos  enzpleos 
asociados a las conzu~zicacioiies, a la irzteriznciorzalización 
de los niercados financieros, al coniercio exterior y a la 
expaiisió1z del i i iovi i i~ie~i to  de personas entre países; y la 
n q o r í a  de ellos son de b m z a  calidad. S i n  enlbargo, la 
terciarización Iatinoanzericana sigue arrastrando S L L  ca- 
racterística lzistóricn de ser el colclzó~z del desenlpleo y, por 
ende, contiizíln niostrando 1112 acelerado crecinliento de  los 
servicios de baja prod~ictividnd. Modernidad y iilnrgina- 
lidnd coexisten y se d e ~ a r ~ o l l a ~ ~  en  esta nileva etapa de 
crecin~ienfo.  N i m e  de cada diez nuevos  e~ilpleos genern- 
dos esth e n  los servicios; pero por cada nilevo puesto de 
trabajo generado e n  los servicios de alta calidad se crean 
nueve  e11 los de servicios iiifornlales. 

El seguizdo proceso que continiía con inte~is idad 
es la i izforr~lali~ación, la que provee, conio sefinlanios nihs 
arriba, 8 5  de cada cien m e v o s  enlpleos. E1 n i i s ~ n o  presenta 
tnnzbiérz nz~rtacioiies que lo diferencian del registro Izistóri- 
co. Se  crean n c e l e r a h n m f e  enipleos e n  ~ilicroenzpresas y 
n o  todos ellos son de baja calidad. E n  p r o ~ ~ e d i o  permiten a 
los q11e allí trabajan alcanzar ingresos szlperiores a los de 
otras actividades iizforninles y sólo entre 10 y 20% inferio- 
res al que obtendrían e n  los sectores n ~ o d e r ~ z o s .  M h s  de 
cuatro de cada diez nuevos enipleos infomiales esthn e n  las 
n~icroenzpresns. 

Con  ello, crecientenleizte estas enipresas pasan a 
coizvertirse erz opciones vn'lidas de  creación de  enlpleo eiz 
relaciólz al ingreso, aunque distan niiiclzo todavía de  pre- 
sentar coizdiciones de  estabilidad y proteccióiz laboral y so- 
cial aceptables. Entre el 6 5  y el 95% de los que trabajarz eiz 
nzicroeii~presas I Z O  tiene contrato escrito y entre el 65 y el 
80% izo estn'n afiliados n i  a sisteri~as de sal~rd ~ i i  de pensiones 
por vejez. Tmbajaiz /iu?s horas que las legales y estn'rz s~t je tos  
a nzayores riesgos de accidentes e n  el trabajo. N o  se respeta 
con frecuencia derechos bdsicos, coiiio el n o  uso de trabajo 
injiniztil, el trabajo forzoso, la discrinziización y las libertn- 
des de asocinciórz y de negociación. Por cierto, la precarie- 
dad laboral n o  es patrinzonio excl~is ivo de las ii~icroempresas. 
Ello ha estado ociwriendo tanzbién e ~ z  las en~presas  nloder- 
izas y de nmzera creciente, aiinqzie aceptadas legaln~ente  a 
raíz de las r e f o r n m  laborales que introducer~ fornras con- 
trnctirnles afípicas de nienor costo que se asocian a mayor 
inestabilidad y desprotección. E n  Argent ina,  el 85% del 
atrnzento del empleo reciente proviene de puestos coiz coiz- 
trato tenzporal; y en  Perlí, ntds de  la niitnd de los trabajado- 
res e n  el sector nzoderno esth en  la iilisrim situación. 

A pesar de lo anteriol; la expa~zsión del enzpleo per- 
niitió en  la década de los noventa disnii~zliir los niveles de 
pobreza, tanto por el aunze~zto de o c q a d o s  por familia po- 
bre conlo por la expansión de sil ingreso. Ello ocurrió t a n -  
bién de rnnizera nzás acelerada e n  los estratos de i~zgresos 



altos, los que se beneficiaron de la expansión del empleo y 
del acceso preferente que poseen a los trabajos de n q o r  ca- 
lidad. Los pobres y crecieiztenzeizte los grtipos medios acce- 
den  a trabajos de menor calidad, los que le pernliteiz ati- 
mentar  sus  iizgresos, pero v a n  quedando rezagados e n  rela- 
ción al crecinzieizto del ingreso del país e n  s u  conjunto y, e12 
especial, de las familias de nlnyores ingresos. Con  ello, la 
desigualdad aunzentn. 

El desafío de hoy  es crear empleo, pero de alta cali- 
dad. Este Panoranla n o  puede por S L L S  características más 
que señalar algunas pistas y analizar algunos de los ins- 
trzrnzeiztos que están e n  el debate e n  los países de la región. 
Estos d t inzos  son nzotivo de los tenzas especiales de esta 
publicación, donde se examinan nzecanisnzos de integración 
de los i n f o r n d e s  a la i~zodernizacioiz, los efictos de la refor- 
nza laboral sobre los trabajadores y la política de salarios 
nzíninzos. El prinzer tema sugiere maneras de avanzar e n  la 
integración de los i i$orndes. Los otros dos prete~zdeíz coiz- 
tribuir a precisar los téunlinos del debate en  curso. 

Las refornlas laborales introdujeron coiztratos 
atípicos que han  contribuido a la contratación de nsalaria- 
d o s ,  pero la nzisnia f u e  a c o m p a ñ a d a  d e  u n a  m a y o r  
precarización del enipleo lo que, adenzhs de perjudicar a los 
trabajadores, d isminuye los incentivos para invertir e n  el 
desarrollo de los recursos lzunzanos en  las empresas. Algzr- 
nos  países esthn revisando esta estrategia deflexibilización 
e n  el nzargen, reduciendo el nzínzero y extensión e n  el uso  
de dichos contratos y concentrando la atención e n  reducir 
los costos de ternziizacióiz del con tmto  de trabajo por tiempo 
indeterminado. E n  relación a los salarios n h i n r o s  se iiz- 
tenta aportar antecedentes enipíricos para evaluar hasta dóiz- 
de un uso activo de los nlisnlos puede contribuir a mejorar 
el ingreso de los trabajadores mcís pobres s in  afectar negati- 
vamente  el nivel de empleo. La información sugiere que exis- 
ten dichas posibilidades de aumento de los salarios nzíni- 
inos hasta un nivel cercano a dos tercios del nivel salarial 
efectivanzente pagado e n  las microenzpresas ya que, a partir 
de allí, 10s iizisnzos tienden a afectar izegativanzente el des- 
empleo, la infornzalidad e, incluso, su  propia cobertura. El 
resultado e n  cada país dependerá eiztonces del nivel en  que 
se encuentre el nzíizinzo, lo q w  pasa a su ;  por ende, u n  ns- 
pecto sujeto a pr~ieba enlpíricn. 

Por su  parte, la agenda de políticas que se presen- 
ta sugiere transitar por u n  triple canlino: geizerar nlás y 
mejores enzpleos, nzejorar la calidad del empleo infornad, 
particulnrnzeizte e n  las nzicroen~presas, e invertir e n  la edu- 
cación y capacitación de los pobres. 

Generar más y mejor enlpleo es necesario para ab- 
sorber a los jóvenes que cada día ingresan al mercado labo- 
ral y para trasladar a aquellos que deben cambiar de traba- 
jo, dado que ésta es la forma m i s  efectiva de lograr el doble 

beneficio de nrejorar el ingreso del trabajador que se trasla- 
da de u n  puesto n~eizos productivo y de disnlinuir la cort- 
peteizcia por mercados linzitados entre aquellos que deben 
sobrevivir en  la iizfornlnlidad. La niayor niovilidad conduce 
a la necesidad de proniover la enzpleabilidad; esto es, la c o n -  
biización de recoizvertir a los trabajadores para los nuevos 
puestos, s in  pérdidas de protección social. Asinlisn10, re- 
quiere exaniinar los efectos de la i n t r o d ~ ~ c i ó i z  de nuevos 
coiztratos y posiblenzente nrodificnrlos. Se  requiere, tanzbié~z, 
coiztin liar avnrzzando en reducir los costos la bornles, parti- 
cu~arnielzte de nqzrellos que afectan a la ~ l a r z o  de obra rlo 
calificada y coizceiztrcíizdose e n  reducir O elinziizar aquellos 
qcle n o  benefician a los trabajadores y en raciorzalizar y aba- 
ratar aquellos que s í  lo Izacem 

Mejorar la calidad del enipleo in forn~al  y, particu- 
l a r n m t e ,  de las n~icroenrpresas, significa cont inuar con el 
apoyo productivo que ya se otorga en  la  layo yo ría de los pní- 
ses, aunque no  todavía con el alca~ice requerido. Significa, 
asinzisn~o, iizcorporar wlcís pleizanzente a los iizfor~rlnles a la 
nzodenzizacióiz, única estrategia posible para abrir nlayores 
oportunidades y avanzar hacia una  nlayor equidad. Se  es- 
boza en  este Paizoran~n una  propuesto que p~opoizefocaliznr 
la acción e n  facilitar el acceso a la fornzalización, tanto me- 
diante la rebaja de los costos de la legalidad conlo principal- 
men te  por la adaptación de los mecanismos de  entrada en 
sus  aspectos laborales, tributarios y de acceso a la propie- 
dad y a la capacidad de efectuar negocios. S e  postula, e11 
base a la evidencia disponible, que pueden logrnrse efectos 
positivos y pernzanentes, siendo necesario, s in  enibargo, n11- 
teponer la habilitación de los derechos al cunzpliniieizto de 
las obligaciones. Ello pernlitiría a los irzforrr~ales estar en  
condiciones de coizvertirse e n  ci~idadanos econónlicos ple- 
nos y e~zco~ztrar  la nzotivacióiz necesaria para participar nc- 
t ivamente en  esta tarea. 

Por Líltin~o, se propone invertir e n  la gente,  pnrti- 
c t j l n n i m t e  e n  los pobres, tanto los jóvenes que v a n  a eii- 
trar al nzercado de trabajo conio aquellos que  laborarz eiz la 
infornzalidad. Dichos trabajadores poseen entre dos y tres 
años n m o s  de escolaridad y ello contribuye a disnrinuir 
sus  ingresos. Asimisnio, las oportuizidndes de  acceder a la 
educación son difererzciadas según los niveles de ingreso. 
Los hijos de 10s pobres tienen acceso, cuando ello ocurre, a 
una calidad inferior de educncióiz que los IzaDiiitará sólo para 
trabajos de baja calidad. Se  requiere focaliznr la política 
educativa, mejorar tanto la calidad co112o la cobertura de la 
educación, cuando ello sea necesario, así conro acon~palzar 
el proceso con zin esfuerzo de capacitació~i estrechan~ente 
vinculado a la ocupación para aquellos que y d z m  salido 
del sistema educativo. 

Víctor  E.  Toknian 

Subdirector General de la OIT 



MEJORA COYUNTURAL DE LA 
SITUACION LABORAL 

Durante 1997, el crecimiento ecoiiómico experi- 
mentado en la región se t rad~~jo en una ligera mejoría 
de la situación del niercado de trabajo. Esto marca un 
cambio en la tendencia de los seis primeros arios de la 
presente década en los que la recuperación del creci- 
miento econóinico y el éxito en controlar la inflacióii 
no se reflejaron en progresos en el campo laboral. Los 
siguientes indicadores muestran los avances registra- 
dos durante el presente año. 

-El prod~cto crecerá a una tasa del orden del 4.57'0, 
mayor que el 3.6% de 1996 y el 0.2% de 1995, lo que 
indica que los efectos de los ajustes de 1995 están sieii- 
do superados. Esta recuperaciói-t económica se tradu- 
ce en una leve mejoría de la situación laboral. 

- La tasa de desempleo en América Latina se 
reduce de 8.1% en el período enero-setiembre de 
1996 a 7.6% en igual período de 1997. De mantenerse 
esta tendencia durante el último trimestre del año, la 
tasa anual inedia de desempleo de la región alcanza- 
ría a 7.2% en 1997, en comparación con el 7.7% regis- 
trado en 1996. Esta reducción, aunque moderada, 
quiebra la tendencia asceiidente que lia tenido el 
desempleo durante la presente década. Aun así, el 
deseinpleo es ahora superior al registrado en 1990, y 
sigue siendo alto en las ciudades, así como en el caso 
de los jóvenes. 

- El einpleo se 1x1 expandido en 1997 en 3.57'0, 
cifra ligeramente superior al auineiito de la pobla- 
ción ecoiióinicaniente activa (3.2%), lo que explicah 
moderada reduccióii del desempleo. Sin embargo, 
las cifras muestran que de cada 100 nuevos empleos 
generados entre 1990 y 1996, aproximadamente 85 
corresponden a actividades en el sector informal y 
que el 44% de éstos se generó en las microeinpresas, 
con un nivel de ingresos sólo ligeramente inferior al 
promedio nacional de los diferentes países. 

- La inflación promedio ha continuado desacele- 
rándose (de 18.3% en 1996 a 12.5% durante los ocho 
primeros meses de 1997), lo que ha contribuido a la 
recuperación salarial. Los salarios inhimos en los pri- 
meros nueve meses del aiío aumentaron en 5.9'10, lo 
que se debe en gran parte al aumento registrado en 
Perú (88.9%). Al excluir ese país, el poder adquisitivo 
de los mínimos aumenta en sólo 0.5%. Los salarios iii- 
dustriales auinentaroii durante los primeros seis nie- 
ses de 1997, aunque sólo 0.4% en comparación con el 
primer semestre del arlo anterior. 

- A pesar de que los salarios reales liaii mejorado 
durante los noventa, recién recuperan el nivel de co- 

mienzos de los ochenta. En la actualidad, el salario iii- 
dustrial real promedio es un 21% superior al de 1990, 
pero sólo LUI 3% más elevado que el de 1980. Por su parte, 
el salario niínimo real promedio de la región es actual- 
mente un 8.0% más alto que el de 1990, aunque continúa 
sieiido un 26% inferior al nivel alcanzado en 1980. 

- Como es habitual, el desenipeiío del niercado 
de trabajo en 1997 presenta distintos patrones de evo- 
lución entre países: los indicadores inuestraii que el 
desempeño laboral ha sido de alta calidad en tres paí- 
ses (Chile, Barbados y Brasil) y en otros nueve de 
mediana calidad (Paiiamá, Colombia, México, Ecua- 
dor, Perú, Honduras, Trinidad y Tabago, Argentina, 
y Uruguay). Por otra parte, la calidad del desempe- 
íío laboral es considerada baja en Venezuela y Janiai- 
ca, dado que estos países registran en 1997 un dete- 
rioro tanto de la situación del empleo conio de los 
ingresos. 

Moderada redzrcción del desempleo 
durante 1997 

La tasa de deseinpleo promedio de la región se 
redujo de 8.1% en los primeros tres trimestres de 1996 
a 7.6% registrado en igual período de este aíío (cua- 
dro l y gráfico l). En Argeiitiiia, Chile, Ecuador, 
Honduras, México, Panamá, República Dominicaiia 
y Uruguay el desempleo se redujo, mientras que en 
Colombia, Perú y Venezuela aumentó, y e11 Brasil se 
mantuvo sin cainbios. Por su parte, en dos de los tres 
países del Caribe coi~siderados -Barbados y Trinidad 
y Tabago- el desenipleo disminuyó, inientras que en el 
restante -Jamaica- se incremeiitó. 

Durante el período enero-setiembre de 1997 se 
destaca la reducción de la tasa de deseinpleo en Ar- 
gentina, Ecuador, México y Panamá, reducción que 
alcanzó casi dos puntos y medio de por ciento en Ar- 
gentina, cerca de dos p~intos en México y Panamá y L I ~  

punto en Ecuador. En Argeiitiiia y México, la reduc- 
ción del desempleo estuvo asociada a la importante 
recuperación delcrecimiento del producto (8.0% y 6.5% 
respectivamente), una vez superado el ajuste que di- 
clios países aplicaron en 1995 (Anexo estadístico). En 
Ecuador y Panamá, el crecimiento del producto (3.0% 
y 3.4%, respectivamente) , más modesto que en Ar- 
gentina y México, permitió reducir el deseinpleo de- 
bido a que sustentó una alta tasa de generación de 
empleo, lo que continúa la tendencia observada eiitre 
1990 y 1996 (elasticidad empleo-producto superior a 
la unidad). 

En Chile, Honduras, Uruguay y la República 
Doniiliicana, la reducción del deseinpleo fue menor 
(entre 0.2 y 0.6 puntos de por ciento). A pesar de la 
recuperación económica (4.0% en Hoiiduras, 4.5% en 
Uruguay; 5.8% en Chile y 5.0% e11 la República Doini- 
nicana), el desempleo sólo se reduce inoderadaniente 
debido, por un lado, a la baja elasticidad empleo- 



producto en el caso de Chile, República Dominicana 
y Uruguay (entre 0.4 y 0.5) y, por otro, al alto creci- 
miento de la PEA (5.6%) en Honduras (cuadro 2 y 
Anexo Estadístico). En Brasil, el desempleo se man- 
tuvo debido a que la alta tasa de crecimiento del pro- 
ducto (4.5%) durante 1997 fue acompañada de una 
tasa de generación de empleo semejante a la del cre- 
cimiento de la PEA. 

El desempleo aumentó en Colombia, Perú y Ve- 
nezuela durante los primeros nueve meses del pre- 
sente año. Si bien en Perú el aumento de la tasa de 
desempleo fue moderado (de 8.8% en 1996 a 9.1% en 
1997), en Colombia y Venezuela fuemás elevado, alcan- 
zando entre 1.0 y 1.5 puntos de por ciento. En estos 
países el aumento del desempleo se debe en gran 
medida al alto crecimiento de la PEA(3.5,3.7% y 3.17'0, 
respectivamente) durante 1997, así como a la baja 
elasticidad empleo-producto (0.43) en el caso de Perú, 
a pesar de la alta tasa de crecimiento registrada, y 
Venezuela. 

A pesar de que en 1997 la tasa de desempleo se 
redujo en muchos de los países latinoamericanos, en la 

mayoría de ellos sus niveles son s~~periores a los de 1990 
y en alg~uios como Argentina y México los aumentos 
lian sido significativos durante la presente década. En 
Panamá, República Dominicana y los países del Caribe 
de habla inglesa, las tasas registradas durante este año 
superaron el 157'0, aunque debe tenerse en cuenta que 
estos países usan una metodología de medición dife- 
rente a la de los demás países de la región. Argentina, 
Colombia, Uruguay y Venezuela registran tasas entre 
10 y 15% y Perú ligeramente superior al 9% mientras 
que las de Chile, Honduras, Brasil y México se ~ibican 
en un rango entre el 4% y el 7%. 

Por otra parte, el desempleo entre los jóvenes y las 
m~~jeres continúa siendo más alto que el promedio de 
cada país. La tasa de desempleo de los jóvenes duplica 
a lanacioiial e, incluso, la triplica en el caso de los jóvenes 
entre 15 y 19 ar?os de edad. En cuanto a las mujeres, la 
tasa de desempleo es entre m 10% y LUI 60% superior a 
la de los hombres y supera en todos los países al prome- 
dio nacional. 

Comparada con la de otras regiones, la tasa de 
desempleo de América Latina y el Caribe, es infe- 









menores a Barbados, Brasil, Colombia y México. La 
productividad se contrajo en Ecuador, Honduras, Ja- 
maica, Trinidad y Tabago y Panamá, aunque la caída 
fue más pronuiiciada en este último país (cuadro 2). 

La evolución del empleo en el período 
1990-1996 

El desempefio del empleo no sólo difiere entre 
países, sino también entre segmentos de mercado. Al 
analizar la evolución del empleo desde esta perspecti- 
va entre 1990-1996, se observa que el aumento del 
empleo informal registra tasas más altas que el del 
moderno, lo que ha motivado un pronunciado cambio 
en la estructura ocupacional de la región durante esta 
década (OIT, 1996). 

Desenzpelzo del empleo e n  el sector moderno 

Durante el período 1990-1996, el empleo en el sec- 
tor moderno en la región aumentó en 0.8% anual. Este 
aumento se debió a una expansión del 1.0% del em- 
pleo privado moderno, ya que el empleo público se 
mantuvo sin variaciones en términos absolutos. El he- 
cho de que el empleo moderno haya crecido a una tasa 
anual inferior a la del empleo total (2.9%) determinó 
una modificación en la estructura ocupacional. De cada 
100 empleos generados durante este período, sólo 15 
correspondieron al sector moderno y todos ellos al sec- 
tor privado. 

Los países en los que creció la cantidad de pues- 
tos de trabajo en el sector moderno durante el perío- 
do han sido Bolivia, Colombia, Costa Rica, Chile, 
Ecuador, Honduras, México, Panamá, Paraguay, Perú, 
Uruguay y Venezuela. Por el contrario, los países en 
los que se redujo el empleo moderno han sido Ar- 
gentina y Brasil. 

En todos los países en los que el empleo moder- 
no aumentó, ello se debió principalmente a la expan- 
sión del empleo privado, ya que el empleo público se 
contrajo en Bolivia, Costa Rica, Ecuador, Perú y Uru- 
guay, o aumentó moderadamente en Colombia, 
Honduras, México, Panamá y Venezuela. Los dos 
únicos países que muestran un significativo aumen- 
to del empleo público son Chile y Paraguay. El com- 
portamiento del empleo público se asoció, en la ma- 
yoría de los casos, al proceso de privatización y de 
reestructuración de las instituciones públicas. 

En los dos países en los que el empleo moderno 
se redujo, ello se debió a la contracción del empleo 
público en Argentina y del empleo privado en Brasil. 

Como ya se mencionó, el aumento del empleo 
moderno a tasas anuales inferiores a las del empleo 
total determinó que la participación de este sector en la 
ocupación total se redujese en el período 1990-1996, 
pasando de148% en 1990 al 43.0% en 1996: la participa- 

ción del empleo público disminuyó de 15% en 1990 a 
13.0% en 1996, y la del empleo privado moderno pasó 
de 33% en 1990 a 30% en 1996 (Anexo estadístico). Esta 
reducción ha sido más pronunciada en Argentina (6 
puntos de por ciento), Bolivia (6 puntos), Brasil (7 pun- 
tos), Costa Rica (5 puntos), México (5 puntos), Para- 
guay (7puntos ) y Venezuela (9 puntos). Por otra parte, 
la menor participación del sector en el empleo total se 
ha debido en todos los casos a una fuerte reducción de 
la participación del sector público (excepto en Chile y 
Paraguay) que estuvo compensada en los casos de 
Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, México, Paraguay, Perú 
y Venezuela, por una reducción también del aporte del 
sector privado moderno. No obstante, la participación 
de este último se mantuvo constante e11 Costa Rica y 
a~imentó en Ecuador, Honduras, Panamá y Uruguay y, 
muy especialmente, en Panamá. 

El crecii~ziento diferenciado del e n ~ p l e o  il~fornzal 
e n  los países 

Durante el período 1990-1996, el empleo infor- 
mal en la región creció a una tasa anual de 4.7%, su- 
perior a la del empleo total (2.9%), lo que hizo au- 
mentar la participación del sector en la ocupación 
total. Se estima que de cada 100 nuevos empleos ge- 
nerados en este período, aproximadamente 85 fue- 
ron empleos informales. 

El crecimiento del empleo informal fue rápido 
en Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, 
Chile, Ecuador, Honduras, México, Paraguay, Perú y 
Venezuela, lo que se refleja en LLII pronunciado aumen- 
to de la participación del empleo informal en el total 
durante esta década. La informalidad también aumenta 
en Chile y Uruguay, aunque moderadamente en com- 
paración con los países sefialados (Anexo estadístico). 

Sin embargo, el aumento del empleo informal se 
explica principalmente por la mayor ocupación en las 
microempresas. En el conjunto de la región, el empleo 
en este tipo de establecimientos creció a una tasa anual 
de1 5.2% durante el período 1990-1996, mientras que el 
de los trabajadores por cuenta propia lo hizo en 4.6% y 
el de servicio doméstico en 3.7%. De cada 100 nuevos 
empleos creados en el sector informal durante el perío- 
do, 44 correspondieron a las microempresas, estableci- 
mientos que a fines de 1996 concentraban el 40% del 
empleo informal y el 23% del empleo total de la región. 
Si se considera que la productividad y el ingreso de los 
trabajadores delasrnicroempresas es cercano a la produc- 
tividad e ingreso promedio de los países (gráfico 3), el 
aumento del empleo informal debe ser exainiiiado con 
mayor profundidad porque no toda su expansión es 
equivalente a un deterioro de la calidad de la estructura 
ocupacional (ver sección sobre calidad del empleo). 

El aumento del empleo en las microempresas ha 
sido especialmente significativo en Argentina, Bolivia, 
Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, Honduras, Méxi- 





Modesta recuperación del salario mínimo y 
del salario industrial 

El salario industrial creció moderadamente 
en térininos reales (0.4%) durante los primeros nue- 
ve meses de 1997 (Anexo estadístico). Aumentó en 
Bolivia (5.6%), Brasil (O.6%), Chile (3.6%), Barbados 
(2.5%), Colombia (2.6%) y Perú (0.5%), pero se redujo 
en Argentina (0.7%), México (1 .gol0), Paraguay (0.6%) 
y Uruguay (0.9%). 

Aun con el aumento producido en algunos paí- 
ses, el salario industrial real sigue siendo inferior al 
de 1980 en Argentina, Bolivia, Honduras, México, 
Perú y Venezuela. Sin embargo, en la mayoría de los 
países, excepto Honduras, México y Venezuela, es 
ahora superior al nivel existente en 1990. 

El salario mínimo real promedio ponderado de 
la región creció considerableinente en 1997 (5.9%) si 
se incluye a Perú, y aumenta en sólo 0.5% si se le 
excluye (Anexo estadístico). Para el período 1990- 
1997, el salario mínimo promedio de la región creció 
a una tasa del 1.1% anual. Durante los primeros nue- 
ve meses de 1997, el salario mínimo aumentó en com- 
paración con igual período del afio anterior en Boli- 
via (2.8%), Brasil (6.4%), Chile (3.9%), Colombia 
(2.0%), Costa Rica (1.0%), El Salvador (0.9%), Guate- 
mala (0.9%), Honduras (1.1%), México (0.2%), Pana- 
má (1.0%), Paraguay (10.2%) y Perú (88.9%). La re- 
ducción del mínimo se observa en Argentina (O.6%), 
Ec~iador (3,l0/0), Uruguay (3.8%) y Venezuela (17.3%). 

A pesar de la mejoría que experimentó el poder 
adquisitivo del salario mínimo en la mayoría de los 
países durante esta década, éste sigue siendo inferior 
al de 1980 en todos ellos, excepto en Chile, Colombia, 
Costa Rica, Panamá y Paraguay. En el caso de Bolivia, 
El Salvador, México y Perú, el nivel actual equivale a 
aproxiinadaineiite u11 tercio del existente diecisiete 
arios atrás, mientras que en Uruguay y Venezuela equi- 
vale a aproxiinadamente el 40%. 

En suma, la recuperación de los salarios indus- 
triales entre 1990 y 1996 (3.2% para el salario prome- 
dio de la región) se suaviza en 1997, inientras que en 
el caso de los salarios iníniinos ocurre todo lo contra- 
rio, ya que hasta 1996 habían crecido a una tasa anual 
de 0.4%, menor a la de 1997. Como se indicó, esta 
recuperación del salario mínimo promedio para la 
región está muy influida por el aumento registrado 
en Brasil, Chile, Paraguay y Perú (Anexo estadísti- 
co), mientras que la mejoría del salario industrial se 
debe al aumento registrado en la mayoría de los paí- 
ses para los que se cuenta con inforniación; esto es, 
Barbados, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia y Perú 
(Anexo estadístico). 

En consecuencia, a pesar de que la inflación se 
redujo en el presente ano, el crecimiento de los sala- 

rios industriales reales l-ia aumentado sólo ligerainen- 
te. Ello parece deberse, como se ha seiialado (OIT, 
1996), a que cuando los países logran un nivel infla- 
cionario cercano a la inflación internacional es inás 
difícil continuar reduciéndola y, por tanto, el efecto 
de la desaceleración inflacionaria sobre los salarios 
es menor. Adeinás, e11 condiciones de mayor estabili- 
dad tienden a alargarse los plazos de los reajustes 
salariales, lo cual, aunado a la baja cobertura de la 
negociación colectiva, modera el crecimiento de los 
salarios reales. 

El bajo crecimiento de los salarios mínimos rea- 
les durante 1997 (si se excluye a Perú) muestra, por 
su parte, que si bien en mucl-ios de los países resefia- 
dos se 1x1 retornado una política salarial inás activa 
como forma de reducir las brechas de ingresos exis- 
tentes entre los distintos sectores del mercado de tra- 
bajo (ver sección temas especiales), en otros no ocu- 
rre lo mismo, llegando incluso a producirse fuertes 
pérdidas en el poder adquisitivo del mismo, como ha 
sido el caso de Venezuela. 

INDICADORES DE PROGRESO 
LABORAL EN 1997 

La situación laboral experimentó una leve me- 
joría durante este afio, coi110 lo refleja el deseinpefio 
de la mayor parte de los indicadores del mercado del 
trabajo. La mantención del ritmo de creciiniento eco- 
nómico con un nivel aceptable por dos aiios consecu- 
tivos 1x1 significado que en 1997 la tasa de desenipleo 
sea menor, en tanto con el descenso de la inflación 
mejoran el poder adquisitivo de los salarios ind~is- 
triales y del mínimo, así como el crecimiento de la 
productividad en coiiiparación con 1996. No obstaii- 
te, la informalidad entre los ocupados continuó cre- 
ciendo en la mayoría de los países. 

Estos cambios no incidieron por igual en todos 
los países de la región. Si bien en gran parte de ellos 
el deseinpeiio del mercado de trabajo fue relativa- 
mente satisfactorio, en otros continúa el deterioro. 
Además, los indicadores evol~~cioiiaron diferencia- 
damente. Con el objeto de mostrar este comporta- 
miento diverso, se distinguen tres grupos de países 
en función de la calidad del desempeiio laboral (cua- 
dro 3). 

Al ta  

Incluye a los países en los que se r e d ~ ~ j o  o se 
mantuvo el desempleo abierto, disminuyó la infor- 





Incluye a Jamaica y Venezuela que registran un 
marcado deterioro del inercado laboral en 1997. En 
ambos países todos los indicadores de desenipefio 
del inercado de trabajo muestran retrocesos en mate- 
ria de empleo y reinuiieraciones, aunque en el se- 
gundo mejoró la productividad. En 1997, el deseni- 
pefio laboral de Jamaica empeora en comparación 
con el aiio pasado, cuando formaba parte del grupo 
de calidad inedia, en tanto que en Venezuela se pro- 
f~nidiza el deterioro registrado en 1996. 

En resumen, la evolución del mercado del trabajo 
en 1997 es diversa según los países: de los trece países 
analizados, tres de ellos tienen un desempefio laboral 
de alta calidad. Otros nueve registran una combiiia- 
ción de avances y retrocesos, mientras que sólo en dos 
países se observa LIII marcado deterioro de la situación 
laboral, caracterizado éste por un auineiito tanto del 
desempleo coino de la informalidad y por la reduc- 
ción del poder adquisitivo del salario iníiiiino y tam- 
bién de la productividad, coino en el caso de Jamaica. 

CALIDAD DE LOS NUEVOS 
EMPLEOS EN LOS NOVENTA 

Existe consenso en que, además de disminuir el 
desempleo, los países latinoainericanos deberían rea- 
lizar esfuerzos para auinentar la productividad y los 
ingresos de los ocupados, en especial de los sectores 
más rezagados. 

En esta seccióii se analiza la calidad de los nue- 
vos puestos de trabajo generados en la región durante 
esta década, en función de dos aspectos. El primero se 
refiere al crecimiento del enipleo y a las características 
de los nuevos puestos de trabajo considerando para 
ello su distribución por ramas de actividad econónii- 
ca, seginento laboral (inoderno e informal) y iiivel de 
productividad. El segundo aspecto se relacioiia con 
los efectos que tuvo la generación de nuevos empleos 
sobre la equidad y la pobreza. Para ello se seleccionó 
un grupo de nueve países, siete de los cuales iniciaron 
el proceso de reformas durante esta década, Costa Rica, 
que adoptó las reformas en los ochenta, y Chile a co- 
mienzos de los setenta. 

¿Dónde se crearon los nuevos empleos? 

Eii este ámbito, interesa examinar los cambios en 
la composición sectorial del enipleo, la estructura de 
los nuevos empleos, la calidad del einpleo generado 
por el segmento de las inicroeinpresas informales, así 

coino las coiidiciones laborales de los nuevos puestos 
de trabajo. 

Composición sectorial de los ntievos enzpleos: 
de bienes a se~wicios 

La composición del einpleo lia cambiado duran- 
te esta década. Por una parte, el enipleo 1x1 contiiiua- 
do desplazándose desde los sectores productores de 
bienes liacia los de servicios. Este traslado del empleo 
fue realizado rápidamente en la mitad de los países. 
La participación del empleo industrial en el total dis- 
minuyó entre 3.5 y 5.5 p~mtos de por ciento en favor 
de los servicios en Argentina, Costa Rica, México y 
Venezuela en los últimos seis aiios (Anexo estadísti- 
co). En el resto de los países, esta transfereiicia fue 
más lenta por motivos vinculados, en algunos casos, a 
la madurez ya alcanzada en el proceso de transforina- 
cióii productiva (Chile); en otros, a la mayor graduali- 
dad del proceso de apertura (Brasil, Coloinbia y Perú); 
y, p os último, a la reducida incideiicia que tiene el em- 
pleo industrial en el total (Pmaniá). 

Como resultado, para el coiij~mto de países con- 
siderados, la participación de los servicios en el ein- 
pleo aumentó hasta situarse en un 75% del total liacia 
mediados de la presente década. Sin embargo, el por- 
centaje del einpleo en el sector de servicios respecto al 
total se inantuvo coiistante en Chile y Colombia, dis- 
inin~~yeiido en Panamá. En promedio, 90 de cada 100 
nuevos empleos generados en los 7-  nos noventa corres- 
pondieron a las actividades de servicios (Anexo, cua- 
dro l). Esta proporción es variable entre los países: en 
alg~u~os, la generación de ocupacioiies en servicios su- 
pera el total (Argentina) y en otros representa cerca del 
75% de los nuevos puestos de trabajo (Chile, Colombia, 
Panamá y Perú). 

La concentración del auinento del empleo en los 
sectores productores de servicios puede ser iiiterpre- 
tada desde diferentes perspectivas. Para alguiios, el 
rápido aumento del enipleo en este sector implica no 
sólo un menor nivel de productividad promedio, sino 
también un crecimiento más lento de la misma. Para 
otros, el aumento de la inversión, la rápida iiicorpora- 
ción de nuevas tecnologías, la intensidad en el uso de 
trabajo calificado y la estrecha vinc~~lación de algunas 
actividades de servicios a los sectores productores de 
exportables eleva tanto el iiivel como el crecimiento 
de la productividad del sector de servicios y de la eco- 
nomía en su conjunto. 

La inforinacióii disponible indica que e'ii la ina- 
yoría de los países el nivel del producto por ocupado 
en los sectores de bienes es superior al de los servi- 
cios y también lo es su crecimiento (Anexo, cuadros 2 
y 3). Sólo en tres de ellos (Colombia, México y Pana- 
má) ocurre lo inverso y de éstos, sólo en Colombia el 
crecimiento de la productividad en la producción de 
servicios supera a la de bienes. En el caso de Chile, 



donde el nivel del producto por ocupado de ambos 
sectores es similar, y también en el de otros países, el 
crecimiento de la productividad de las actividades 
productoras de bienes supera al de servicios. Por cier- 
to, ello no excluye que existan algunos subsectores 
dentro de los servicios, conio el transporte, almace- 
naje y com~~iiicaciones, los servicios fiiiancieros y los 
prestados a las empresas, que registran un nivel de 
productividad significativamente superior al proine- 
dio y en rápido creciiniento. 

En suma, la terciarizacióii de los nuevos enipleos 
contribtiye al deterioro de la calidad de los puestos de 
trabajo, por dos motivos. Por un lado, la yroductivi- 
dad en los servicios crece menos y, por otra, la produc- 
tividad media disinili~iye. Asimismo la ampliación de 
la brecha intersectorial de productividades tendería a 
aumentar el diferencial salarial, lo que afectaría la dis- 
tribución de ingresos entre los ocupados. 

La estvticttira de los ntievos einpleos: 
de inodevnos a i i i f o v ~ ~ ~ a l e s  

La inserción ocupacional en los estratos moder- 
no (einpresas medianas y grandes) e inforinal (esta- 
bleciinieiitos con liasta cinco trabajadores) determina 
la calidad del empleo a que tienen acceso los trabaja- 
dores. Esto obedece a las diferencias que existen en 
los niveles de productividad e ingresos, calificación, 
nivel de protección y condiciones de trabajo asociados 
a los puestos de trabajo en ambos estratos. 

Uno de los efectos importantes de los procesos 
de apertura y globalización sobre la estructura ocupa- 
cional ha sido el debilitainiento de la participacióii de 
los sectores inodernos en la generación de empleo. El 
moderado creciiniento econóinico, así como su ines- 
tabilidad, unidos a la reducción del einpleo píiblico 
han significado que en la mayoría de los países la ex- 
pansión del empleo se haya concentrado en activida- 
des informales. 

Por una parte, aun cuando el proceso de ajuste 
estructural lia trasladado inayores posibilidades y res- 
ponsabilidades al sector privado, la generación de ein- 
pleos de alta calidad se lia debilitado, dado que la 
expansión de los puestos de trabajo en los estableci- 
mientos privados modernos no logra compensar la 
reducción en el empleo público en algunos países, o la 
disinjii~ición de su ritmo de creciiniento en otros 
(Anexo, cuadro 4). En seis de los países analizados, el 
crecimiento del einpleo moderno f~ i e  insuficiente para 
liderar la creación de nuevos empleos por lo que, en 
promedio, sólo 20 de cada 100 nuevas ocupaciones 
fueron generadas en el sector moderno. En cambio, la 
participación del einpleo moderno en el total auinen- 
ta o permanece constante en Chile, Colombia y Pana- 
má, por lo que alrededor del 60% de los nuevos pues- 
tos de trabajo corresponde a este sector, como lo refle- 
jan los indicadores de crecimiento. 

En consec~iencia, la mayor proporción del ein- 
pleo continuó concentrándose en actividades infor- 
males, las que incluyen a trabajadores por cuenta pro- 
pia, familiares no remunerados, ocupados en inicro- 
einpresas y al servicio doméstico. Sólo en Chile y 
Colombia disininuye la participación informal en el 
empleo y, por ende, mejora la calidad. Sin embargo, 
en el coiijjuiito de los países aumenta la informalización 
y alrededor del 85% de los nuevos empleos se con- 
centra en actividades inforniales (Anexo, cuadro 4). 

Por otro lado, la participacióii del sector iiifor- 
mal en los servicios y, en particular dentro de éstos, 
en servicios comunales, personales y sociales es sig- 
nificativainente superior a la de los sectores produc- 
tores de bienes, lo que se debe, en gran parte, a la 
mayor facilidad de entrada al mercado laboral que 
ofrecen estas actividades (Anexo, cuadros 1 y 5). 

El segmento del sector informal que más ha cre- 
cido durante esta década en la totalidad de los países 
es el de las inicroeinpresas. En Argentina, México, Perí' 
y Venezuela inás de la mitad del crecimiento del em- 
pleo informal y cerca de un 40% del aumento en el 
empleo total proviene de estos establecimientos (Anexo, 
cuadro 4). Por su parte, los trabajadores por cuenta 
propia l-tan aumentado moderadamente su contribu- 
ción a la generación de nuevos enipleos inforniales; sin 
embargo, en Colombia y Venezuela, llegan a represeii- 
tar entre 45 y 53% del auineiito de la ocupación total. 

Las ocupaciones informales corresponden a acti- 
vidades con reducida productividad e ingresos, en 
comparación con el promedio y con el nivel prevale- 
ciente en los sectores inodernos. En promedio, el iii- 
ve1 de ingreso de los informales es de alrededor del 
62% del ingreso de los ocupados en el sector moderno. 
Además, en la mayoría de los países la brecha de ili- 
gresos entre ambos sectores ha crecido en los íiltimos 
seis aRos (Anexo, cuadro 6). Por último, conio conse- 
cuencia del aumento del empleo informal se reduce el 
creciiniento de la productividad media tanto de los 
sectores productores de bienes como el de servicios, 
afectando la conipetitividad y, por tanto, la capacidad 
de creciiniento futuro. 

La calidad del enipleo el? las  inicvoeinpvesns 

Dada la importancia de los nuevos empleos en 
las microeinpresas, interesa conocer en qué medida 
este tipo de empresas, además de contribuir al creci- 
miento del empleo, puede constituir una fuente al- 
ternativa para la generación de puestos de trabajo de 
buena calidad. 

Las microeinpresas, por sus características de 
einpleo y nivel de reniuneraciones se ubican en LUI es- 
trato intermedio entre el sector moderno y el resto de 
las actividades informales. Un 30% de los trabajado- 
res de las microenipresas está ocupado en el sector 



productor de bienes y el 70% restante e11 el de servi- 
cios al igual que el proinedio de la econoinía (Anexo, 
cuadro 7). Sin embargo, se registran diferencias al in- 
terior de cada u110 de los sectores agregados. E11 las 
inicroenlpresas, la participación del empleo industrial 
es menor que el proinedio, mientras que lo contrario 
ocurre en la construcción. En la producción de servi- 
cios, el empleo en microempresas tiene una coiiceii- 
tración inayor en coinercio y otros servicios en rela- 
ción con el proinedio; inientras que el porcentaje de 
ocupados en estableciinientos financieros y transpor- 
te es menor. Ello sugiere que, aun cuando los ocupa- 
dos e11 las microeinpresas se distribuyen intersectorial- 
mente en forma similar al proinedio, dentro de cada 
sector éstos tienden a concentrarse en las ramas de ac- 
tividad ecoiióinica menos productivas, coiistr~~ccióri en 
el caso de bienes y coinercio y servicios sociales, co- 
munales y personales en el sector de servicios. 

En todos los países analizados, las inicroeinpre- 
sas fueron el seginento inás dináinico en materia de 
generación de nuevos einpleos. El auinento del em- 
pleo según el tainafio de las empresas durante los 110- 
venta muestra que en la initad de los países la coiitri- 
bución de las niicroeilipresas es similar o superior al 
de las einpresas más inodernas (Argeiitiiia, Brasil, 
México y Venezuela); en Costa Rica y Perú representa 
cerca del 80% y sólo en Chile, Coloinbia y Panamá es 
reducida, alrededor de un quinto de la contribucióii 
de las einpresas grandes y medianas (Anexo, cuadro 
4). En proinedio, alrededor de la mitad de los nuevos 
einpleos generados por las einpresas privadas en su 
conjunto fueron en microempresas. 

Dos factores pueden contribuir a explicar el alto 
dinamisino del einpleo en las inicroempresas. El pri- 
mero se vincula a la reducción del empleo en las ein- 
presas industriales grandes en sus esfuerzos por ele- 
var su coinpetitividad. El segundo se relaciona con la 
búsq~~eda  de nuevos einpleos por parte de los einplea- 
dos públicos despedidos, debido a las privatizacio- 
nes y al ajuste fiscal. Coino resultado, aumenta la coii- 
centración de los nuevos einpleos en inicroempresas, 
donde los trabajadores obtienen reinuneraciones inás 
bajas y una menor protección laboral en coinparacióii 
con los del sector inoderno. Por otro lado, también es 
posible que el desplazamiento de profesionales hacia 
las microempresas haya resultado en la creación de 
puestos de trabajo de ingreso inedio y alto, coinpen- 
sando en parte el efecto anterior. 

Las inicroempresas tuvieron asirnisino un papel 
importante en las actividades de produccióii de bie- 
nes. Contribuyeron, en proinedio, a generar uii 66% 
de los nuevos empleos en la industria y la construc- 
ción (Anexo, cuadro 7). Más aún, en determinados 
países las microempresas constituyeroi~ la única fueii- 
te de creación neta de empleo industrial (Argentina, 
Brasil y Venezuela). Aunque la participación de las 
microempresas en la creación de nuevos puestos de 

trabajo en los sectores de servicios f ~ ~ e  baja a nivel agre- 
gado (30% en proinedio), e11 determinadas activida- 
des coino comercio y transporte ésta representa el 35% 
del auineiito total del einpleo de estos sectores. Por 
últiino, e11 la mayoría de los países alrededor de un 
tercio de los nuevos empleos en inicroeinpresas se con- 
centra e11 la industria y el transporte, cuya producti- 
vidad es superior al promedio agregado. 

El ingreso en las inicroeinpresas supera, en pro- 
medio, al ingreso por ocupado del sector informal en 
su conjunto, y alcanza alrededor del 90% del ingreso 
inedio del sector moderno (Anexo, cuadro 6). Sin ein- 
bargo, el ingreso proinedio de los ocupados en inicro- 
einpresas oculta diferencias iinportantes de reinunera- 
ción tanto al interior de las inisinas, coino en relación al 
sector inoderno. Hay, asiinisino, inarcadas diferencias 
de rem~~neraciones entre los asalariados de los peqiie- 
fios establecimientos y los de tainaiio niediano y gran- 
de. El salario pagado por las microeinpresas represen- 
ta LUI 55"/0 del registrado en las einpresas modernas. Ello 
refleja tanto las diferencias de productividad como el 
inayor grado de orgxnización y de acceso a la institu- 
cioiialidad laboral por parte de los trabajadores del sec- 
tor inoderno. Por otra parte, la rein~u-ieración de los 
asalariados de las inicroempresas representa, en proine- 
dio, uii 21% del ingreso de sus einpleadores. En el sec- 
tor inoderno, esta relación alcanza al 25%. 

Condiciones labouales y calidad del einpleo 

La calidad del einpleo no sólo se refiere a los ni- 
veles de productividad e ingresos, sino q11e abarca tam- 
bién otros aspectos de las coridiciones laborales de los 
ocupados; en particular, el tipo de relación laboral en- 
tre trabajador y einpleador, la duración de la jornada 
de trabajo, la protección social de los trabajadores y el 
ejercicio de los derechos laborales f~~ndainentales. 

Al considerar estos aspectos se observa que no 
todo einpleo generado durante el período es de buena 
calidad, ni en el sector inoderno ni en el inforinal. En 
efecto, e11 el caso del sector nioderiio el 14% de los asa- 
lariados en las einpresas privadas de Argentina no tie- 
ne coiitrato, y del conjuiito de los que sí tienen contra- 
to otro 10% está s~~ j e to  a u11 contrato temporal. En to- 
tal, cerca del 23% de los asalariados en el sector priva- 
do inoderiio argentino, o carece de contrato o tiene un 
contrato precario. Del total del einpleo registrado que 
se generó en Argentina a partir de la reforma de las 
norinas en materia de contratacióii, cerca de 85% son 
coiitratos temporales. E11 Chile, el 12% de los asalaria- 
dos en el sector nloderno privado no tiene coiitrato, 
porcentaje que se eleva al 13% en Perú y al 18% en 
Brasil. De los asalariados con contrato en Coloinbia, 
el 13% tiene coiitrato temporal, porcentaje que se ele- 
va al 18% en Chile y 53% en Perú. (Gráfico 3) 

En cuanto a las microempresas, que coino se se- 
fialó anteriormente coiicentraii gran parte de los iiue- 



vos empleos creados durante el período analizado, 
existen evidencias que muestran que, entre 1995 y 
1996, la mayoría de los trabajadores no tuvo una rela- 
ción laboral fornializada, ya que carecieron de con- 
trato de trabajo escrito. Este es el caso del 95% del 
total de asalariados en estos establecimieiitos en Perú; 
en Argentina, de algo niás del 80%; en México, del 
79%; en Brasil, del 68%; en Colombia, del 65%; y en 
Chile, de aproximadamente el 30%. La duración de 
la jornada laboral, por su parte, es mayor que la de 
los trabajadores del sector formal. Una estiniacióii de 
la OIT para ocho países de la región (OIT, 1996) inos- 
tró que en promedio los i~iforniales trabajan senia- 
nalineiite u11 6"/0 niás de tiempo que los trabajadores 
de las einpresas modernas, pero con un ingreso hora- 
rio que equivale, en promedio, a sólo el 52'/0 del de 
los trabajadores del sector formal. 

En lo referido a la protección social, otra investi- 
gación reciente (OIT/PNUD, 1997) muestra que los 
trabajadores en inicroeinpresas prácticaniente carecen 
de protección tanto para la vejez como en la salud. En 
Perú el 81% de los trabajadores en microempresas no 
está cubierto por el sistema de pensiones, en Colom- 
bia, el 75%; en Brasil, el 7076, y en Chile el 64%. En 
salud, la seguridad social no c~ibre los requeriinieiitos 
de ateiiciói-i del 83% de los trabajadores de las inicroe- 
nipresas en Colombia, del 78% en Perú, del 70% en 
Brasil y del 37% en Chile. 

Por otra parte, los trabajadores de las microem- 
presas no tienen casi acceso a los niecai-iisnios institu- 
cionales necesarios; sindicalización y negociación co- 
lectiva, entre otros, para asegurar el ejercicio de sus 
dereclios laborales f~uidamentales. Como resultado, las 
condiciones de trabajo y los salarios en estas empresas 
son muy inferiores a las del sector moderno. Asiinis- 
mo, aun cuando no existen estadísticas confiables so- 
bre shiestralidad laboral en las microempresas debi- 
do a que 1-10 acuden a los servicios de la Seguridad 
Social por no estar afiliados a la misma, los especialis- 
tas en esta materia recoi-iocen que el porcentaje de tra- 
bajadores accideiitados en estas empresas es muy su- 
perior al de las empresas del sector formal. 

En cuanto a las condiciones salariales, como se 
seiíalara anteriormente, el nivel de la rem~meración 
promedio de los trabajadores de las niicroempresas 
eqtiivale al 55% del de los asalariados del sector mo- 
derno. Una parte de ese diferencial puede ser explica- 
do por el elevado porcentaje de inc~inipliiniento de la 
ley de salario mínimo que registran las inicroempre- 
sas en coinparacióii con los establecimientos del sec- 
tor moderno. La informaciói-i dispoi-iible para los paí- 
ses analizados muestra que en Perú el 15% de los tra- 
bajadores de las microempresas percibe un ingreso 
mensual inferior al salario mínimo legal, porcentaje que 
llega al 16% en Colombia y Brasil, al 19% en México, al 
28% en Chile, al 38% en Venezuela, 46% en Panamá y 
63% en Costa Rica. Estos porcentajes prácticamente 

duplican a los observados en las empresas privadas 
medianas y grandes de los inisinos países (ver sección 
de temas esp eciales). 

En suma, aun cuando las microempresas lian con- 
tribuido significativamente a la geiieracióii de empleo 
durante el período analizado y la calidad de estos 
empleos es aceptable cuando se considera su produc- 
tividad e ingresos, al ii-icluirse otras dimensiones aso- 
ciadas a la calidad, como las examinadas más arriba, 
parece claro que su calidad es baja. 

En coiicl~~sión, las microeinpresas constituyen un 
seginento "intermedio" del mercado laboral, cuya ca- 
racterización en términos de la calidad de los puestos 
generados necesita ser ai-ializada en mayor profundi- 
dad. En primer lugar, debe reconocerse su importante 
coiitribucióii a la geiieración de empleo. En segundo 
lugar, si bien una fracción no marginal de los nuevos 
empleos está coiistituida por puestos de trabajo de baja 
calidad, otra alcanza niveles de productividad e ingre- 
sos que corresponden a empleos de buena calidad, lo 
que muestra que, bajo ciertas coi-idiciones, las inicro- 
empresas pueden llegar a constituir opciones válidas 
de generación de empleo productivo. 

Terciarización e informalización: dos procesos 
heterogéneos 

El análisis efectuado en esta sección permite iden- 
tificar dos procesos que afectan la calidad de los em- 
pleos generados en los noventa. El primero es la tercia- 
rizacióii creciente con el traslado de los iiuevos puestos 
a los sectores de servicios. N u e v e  de  cada diez nuevos  
enlpleos fiieroiz creados por el sector de  servicios (gráfico 4). 
La terciarizacióii presenta, asimismo, una característi- 
ca adicioiial: su l-ieterogeneidad. En parte, el proceso 
de terciarizacióii es el resultado de la modernización 
que sustituye puestos de buena calidad en la industria 
manufacturera por iiuevos puestos en los servicios que 
se asocian a la innovaciói-i tecnológica en inforn-iatiza- 
ción y coinu~iicaciones, así como a los cambios en los 
mercados financieros. Sin embargo, la terciarizacióii es 
también el resultado de la expansión de servicios per- 
sonales, sociales y comunales que no necesariamente 
coiistituyei-i alternativas de empleo de alta calidad. 
Nueve  de  cada diez izlievos enlpkos  gerzerndos e n  los servi- 
cios dirnnte los noverz ta f zwon  e n  el s e c f o ~  i f z f o r n d  

El seguiido proceso es el de la informalización, 
esto es, el traslado de puestos formales al sector infor- 
mal. D e  cada diez nzievos enlpleos generados, algo mn's de  
ocho correspondieron al sector infornlnl. Sin embargo, al 
interior del proceso de informalización se registra tain- 
biéii un cambio que sugiere uiia cierta modernización 
de la informalidad, lo que se evidencia por el predo- 
minio de la expansión del empleo en microelnpresas 
(gráfico 5). Como se ha sefialado, estas últimas repre- 
sentan el estrato más organizado del sector informal y 
una parte del empleo generado en las mismas puede 







nuevos puestos de trabajo, dado que los puestos de 
trabajo informales tienen una mayor incidencia en los 
estratos bajos que en los medios. 

En suma, en los estratos de ingresos altos se re- 
gistra la expansión más acelerada tanto de empleo 
como de ingresos debido a la buena calidad de los 
puestos de trabajo; al otro extremo, los estratos de in- 
gresos niás bajos se benefician también de la expaii- 
sión de empleo, así como de la mejora en las remuiie- 
raciones pero en menor medida que los demás, como 
consecuencia de la baja calidad de los nuevos em- 
pleos. Los grupos medios resultaron menos favore- 
cidos en materia de crecimiento del enipleo, pero el 
dinamismo de las remuneraciones les permitió com- 
pensar, al menos en parte, dicho rezago en relación a 
los grupos más bajos. En definitiva, la asignación 
diferenciada de los nuevos puestos de trabajo según 
su calidad genera desigualdad, aun en períodos como 
el analizado, de razonable dinamismo del empleo. 

En efecto, la desigualdad de la distribución de 
ingresos del trabajo se acentuó en todos los países con- 
siderados. Ln razón de desigunldad, esto es, la relación 
entre el ingreso promedio del estrato alto (quinto 
quintil) y del estrato bajo (primer y segundo quintil) 
aumentó en todos los países, excepto Panamá, donde 
se mantuvo (Anexo, cuadro 9). En otros términos, si 
bien el empleo y los ingresos medios aumentaron en 
la mayoría de los países, su crecimiento fue diferen- 
ciado según estratos de ingreso y ello estuvo relacio- 
nado con el acceso diferenciado a los nuevos puestos 
de trabajo según su calidad. En un extremo, los es- 
tratos de ingreso alto resultan beneficiados respecto 
al resto dado que su ingreso total (más y mejores 
empleos y mayores remuneraciones) aumentó en tér- 
minos reales más que el promedio. En el otro extre- 
mo, aún cuando en todos los países el estrato bajo 
aumentó sus ingresos, su participación en el ingreso 
total en la mayoría disminuye (Anexo, cuadro 9). Por 
último, los grupos medios también ven disminuir su 
participación en el ingreso total del trabajo en la ma- 
yoría de los países, aunque con intensidad menor que 
la pérdida de los sectores pobres en cinco de los nue- 
ve países analizados. 

Por otra parte, interesa conocer elefecto que tuvo 
la creación de los nuevos empleos, así como la calidad 
de los mismos sobre la pobreza durante el período 
analizado. Para ello es preciso examinar la evolución 
del ingreso per cápita del estrato de menores ingresos 
(pobres). ' ~ l  respecto, se estima que el aumento en el 
poder adquisitivo del ingreso per cápita de los hoga- 
res de menores ingresos debería resultar en una re- 
duccióii de la incidencia de la pobreza y viceversa. El 
crecimiento del ingreso per cápita de los hogares de- 
pende del aumento del número de ocupados en cada 
hogar y de la evolución de los ingresos reales lo que, 
como se mostró, están influenciados por la calidad de 
los nuevos empleos. 

Como se sefialó anteriormente, en todos los paí- 
ses el empleo del estrato de menores ingresos se ex- 
pandió. Además, en la mayoría de los países conside- 
rados el número de ocupados por persona en los lio- 
gares pobres creció niás que el promedio (Anexo, 
cuadro 10). No obstante, dado que la mayor parte de 
los nuevos empleos del estrato pobre con informales, 
ello resultó en un crecimiento más lento del ingreso 
real en comparación con el de los ocupados en los otros 
estratos. Aun así y como resultado del crecimiento de 
ambos factores, el ingreso per cápita de los hogares 
más pobres aumentó, por lo que se estima que la po- 
breza habría disminuido en la mayoría de los países 
durante el período 1990-96. Sólo en México y Vene- 
zuela el ingreso per cápita del estrato de bajos ingre- 
sos se red~~jo,  lo que habría conducido a un aumento 
de la p obreza. 

En relación a los factores que incidieron sobre el 
aumento del ingreso per cápita en términos reales, en 
todos los países el crecimiento del ingreso per cápita 
se originó más en el aumento del ingreso promedio 
que en la expansión del número de ocupados por ho- 
gar debido a que el crecimiento del empleo fue con- 
trarrestado en parte por la expansión del tamafio de 
los hogares. El aumento del ingreso real se relacionó, 
a su vez, con la reducción de la hflación. Sin embar- 
go, dicho efecto positivo tiende a ser menor cuando la 
inflación se acerca a los niveles inter~iacionales, como 
ocurre en la actualidad. De allí que, crecienteniente, 
el a~imento del ingreso real de los ocupados en cada 
estrato estará vinculado al mejoramiento tanto de la 
productividad como al grado de organización y acce- 
so de los diferentes grupos de trabajadores a la institu- 
cionalidad laboral. 

En estas coiidicioiies, la reducción de la pobreza 
dependerá de la capacidad que tenga cada país para, 
por L I I ~  lado, alcanzar un crecimiento alto y sostenido 
del empleo que sea compatible con el aumento de la 
población de los liogares pobres y, por otro, mejorar la 
calidad del empleo; es decir, mejorar los ingresos rea- 
les de los ocupados pertenecientes a dichos hogares. 

En suma, la generación de nuevos empleos tuvo 
efectos diversos sobre la distribución del ingreso entre 
los ocupados y la pobreza durante esta década (gráfi- 
co 6). En primer lugar, no se logró avanzar en materia 
de eq~iidad. Aunq~ie el ingreso total mejoró lo hizo 
diferenciadamente por estratos, lo que implicó que la 
desigualdad en la distribución del ingreso entre los 
ocupados empeorara en prácticameiite todos los paí- 
ses durante los noventa. Esto significó que la mayor 
participación de los ocupados del sector alto en el in- 
greso total del trabajo se hiciera a expensas de los ocu- 
pados de ingreso medio y bajo. En segundo lugar, la 
pobreza se mantuvo constante o disminuyó en la ma- 
yoría de los países, debido tanto al éxito en reducir la 
inflación como a la recuperación del ritmo de creci- 
miento. Lo primero incidió positivamente sobre los 





trato o tienen contratos temporales, perciben salarios 
bajos y no se benefician de programas de capacitación 
y, por tanto, tienen limitadas posibilidades de elevar su 
productividad. Ello está llevando a alg~uios países a 
revisar las reformas laborales adoptadas en la búsq~~e-  
da de nuevas fórmulas que conduzcan a restablecer una 
cierta protección y estabilidad en el empleo, pero sin 
que ello impida la flexibilidad laboral alcanzada. 

Esta revisión tendiente a reducir la precariedad de 
la relación laboral no debería conducir a un a~imento 
de los costos laborales. Por el contrario, debería tender- 
se a disminuir o eliminar aq~iellos costos laborales que 
no benefician directamente a los trabajadores y a racio- 
nalizar aq~~ellos que se vinculai-i a condiciones de tra- 
bajo y de protección social, especialmente los que se re- 
fieren a las coberturas de salud, accidentes y p ensiones. 

Otro elemento a considerar en materia de gene- 
ración de empleo de calidad es el de la empleabilidad. 
Debe facilitarse la reconversión laboral de los trabaja- 
dores -por ejemplo, la reinserción oc~ipacional de los 
empleados y obreros del sector público que están sien- 
do o serán cesados, debido a la privatización de em- 
presas públicas y a la reorganización de las institucio- 
nes del gobierno central- mediante políticas activas de 
recalificación laboral, de actividades de capacitación 
con asesoría para la constitución de empresas y, en al- 
gunos casos, con apoyo financiero. Ello, a su vez, debe 
estar acompañado del mantenimiento de la protección 
de los trabajadores desplazados. Se requiere, asimis- 
mo, vincular los programas de recapacitación más es- 
trecl-iamei-ite con los requerimientos que surgen de las 
empresas, de manera de ampliar las posibilidades de 
reinserción ocupacional de los trabajadores afectados. 

Aumento de la calidad de los empleos informales, en 
especial en las microempresas 

Para lograr este objetivo se sugiere considerar dos 
aspectos. El priinero se refiere a la modernización de 
las unidades productivas del sector informal. Para ello 
deben continuar y ampliarse los prograinas de apoyo 
productivo: de crédito, asesoría, dif~~sión tecnológica 
y organizaciói-i. Además, en mucl-ios casos dichos pro- 
gramas necesitan ser revisados con vistas a lograr una 
masificación de sus efectos para evitar que, como aho- 
ra ocurre, los mismos sólo beneficien a grupos reduci- 
dos y no pasen de ser experiencias piloto. 

Se requiere, asimismo, facilitar el proceso para que 
los informales puedan alcanzar la ciudadanía econó- 
mica plena. Ello les permitirá acceder a la institucio- 
nalidad, incluyendo el financiamiento y los mercados, 
pero más importante aíin, permitirá habilitar su capa- 

cidad para hacer negocios y, por ende, mejorar los in- 
gresos y la calidad de los empleos (véase la sección 
especial de este Informe sobre el tema). Ello supone, 
entre otras cosas, revisar la legislación tributaria y la- 
boral tendiente a simplificar los procedimientos y a 
adecuar los «pisos» que la ley establece, y un cambio 
de orientación de las instituciones píiblicas, de mane- 
ra que el cumplimiento de la ley sea visto no tanto coino 
una obligación inmediata sino como un proceso gra- 
dual que requiere apoyo y asesoría. 

El segundo aspecto se relaciona con el respeto a 
los derechos básicos de los trabajadores. Si bien éste 
es un tema que afecta a todas las empresas, es en las 
n-iicro y peq~~efias empresas donde el cumpliiniento 
de los mismos es más bajo. En particular, s~ibsisten 
graves problemas sociales derivados del uso de traba- 
jo infantil, de la discriminación a las mujeres, de defi- 
cientes condiciones de seguridad y salud en el trabajo 
y de relaciones laborales ii-ijjustas. Por ello, deberían 
reforzarse los mecanismos instit~~cionales que garan- 
ticen la plena observación de las normas básicas del 
trabajo y acon~pafiar el proceso con una inspección 
adecuada y con asesoría laboral a las empresas. 

Mejorar el nivel de capacitación y edtmxión  de los 
trabajadoues, en especial los de estratos de ~lzás 
bajos ingresos 

Los datos disponibles indican que los trabajado- 
res de ingresos más bajos tienen entre dos y tres afios 
menos de estudios que los del sector moderno (Ai-iexo, 
cuadro 11). Se estima que en los sectores pobres cada 
afio de estudio adicional podría representar un incre- 
mento del 25% en el ingreso del trabajador informal y 
una reducción en 1 / 3  de la brecha de ingresos respec- 
to a los ocupados en el sector moderno. 

Se requiere, por LLII lado, prograinas de capacita- 
ción dirigidos a los trabajadores en microempresas y 
la adopción de incentivos que permitan a dichas ein- 
presas, individual o colectivamente, invertir en la ca- 
pacitación de sus trabajadores. Se espera, asimismo, 
que la regularización de la situación contractual de los 
trabajadores pueda contribuir a ser más atractiva la 
inversión en el desarrollo de los recursos l~umanos, 
tanto para los microempresarios coino para los pro- 
pios trabajadores involucrados. Se requiere, además, 
superar la baja calidad de la educación de los jóvenes 
de los sectores pobres. Ello hace necesario una acción 
focalizada para mejorar la calidad de la enseñanza y 
ampliar su cobertura cuando sea necesario. Los efec- 
tos de dichas políticas tomarán tiempo, pero constitu- 
yen requisitos indispensables para equilibrar las opor- 
tunidades de acceso a trabajos de mejor calidad. 



CALIDAD DE LOS NUEVOS EMPLEOS 
EN LOS NOVENTA 



























propiedad, lo que a su vez es requi- 
sito importante para acceder al cré- 
dito e incentivar la inversión en los 
negocios Parte de ello ya se está 
haciendo en el Perú y otros países 
con la titulación simplificada, que 
permite reconocer propiedad legal 
sin tener que recurrir al largo pro- 
ceso de análisis de títulos Otro tan- 
to puede decirse de la experiencia 
más reciente con los comerciantes 
ambulantes en los centros históri- 
cos los que, al ser trasladados a nue- 
vas áreas de mercado, no sólo libe- 
ran espacios públicos usurpados 
sino que adquieren propiedad o al 
menos seguridad para desarrollar 
sus negocios y disminuir así los cos- 
tos asociados a la informalidad de- 
rivados del riesgo de persecución, 
confiscación de mercaderías y de 
"adquisición de seguridad" 

Puede también, por último, 
facilitarse el reconocimiento de la 
capacidad de hacer negocios de las 
personas, lo que en la actualidad 
requiere la obtención de personería 
jurídica bajo alguna forma de cons- 
titución de sociedad Aun en el caso 
de la constitución de sociedades in- 
dividuales de responsabilidad limi- 
tada, ello conlleva a una serie de re- 
quisitos mayores que los que 
involucraría simplemente recono- 
cer a las personas dicha capacidad 
por el hecho de haberse registrado 
comercialmente 

Los ejemplos anteriores ilus- 
tran las múltiples posibilidades que 
podrían explorarse para adecuar 
los mecanismos de acceso a la for- 
malidad Más importante aún es 
que dicho acceso tendría efectos 
positivos sobre los que logren aco- 
gerse a estos nuevos mecanismos 

La lógica que se propone es 
comenzar por aliviar el costo tribu- 
tario y laboral mediante la simpli- 
ficación administrativa y la intro- 
ducción de regímenes promociona- 
les en el campo tributario, aunque 
no en el laboral, y generar la segu- 
ridad jurídica y patrimonial nece- 
saria Esta conjunción de reformas 
tendería a generar una serie de re- 
sultados positivos como la cons- 
trucción de información financiera, 

la protección y el desarrollo de las 
relaciones laborales, la introducción 
de incentivos a la inversión y la dis- 
minución de los costos de la infor- 
malidad Con ello se promueve el 
desarrollo empresarial y se facilita 
el acceso al crédito, requisitos estos 
para que las empresas informales 
puedan aumentar sus ingresos y se 
incorporen al sistema institucional 
vigente Como resultado podrá dis- 
minuir la evasión y aumentar la 
protección (diagrama 2) 

Se trata, en esencia, de coinen- 
zar asegurando el ejercicio de los 
derechos económicos y laborales, 
pues sólo así se pueden crear las 
condiciones para que puedan cum- 
plirse con las obligaciones Ciilda- 
dano económico es aquel que pue- 
de ejercer sus derechos y cumplir 
con sus obligaciones Proponemos 
asegurar los primeros más que co- 
menzar, como es habitual, exigien- 
do el cumplimiento de los segun- 
dos Los informales tendrán enton- 
ces una oportunidad de mejorar, 
pero además, serán ellos mismos 
los más interesados en integrarse al 
sistema vigente Este es un requi- 
sito indispensable para que las po- 
líticas sean exitosas 

REFORMA LABORAL Y 
EMPLEO ASALARIADO 
PRIVADO 

Salvo muy contadas excepcio- 
nes, todos los países de América 
Latina han reformado profunda- 
mente su legislación laboral En al- 
gunos de ellos las reformas se efec- 
tuaron hace ya más de una década, 
en otros a principios de los noven- 
ta y en algunos más recientemente 

Si bien estas reformas han 
abarcado muy diferentes campos 
de la normativa laboral, las más 
importantes, y controvertidas, se 
han orientado a, por una parte, fa- 
cilitar la contratación de trabajado- 

res por tiempo determinado -pro- 
cediendo para ello a exonerar a la 
empresa de la obligación del pago 
de determinadas cargas laborales- 
y, por otra, a ampliar las causales 
de despido 

En materia laboral, tres son los 
principales resultados que se espe- 
ra lograr con esta reformas En pri- 
mer lugar, promover la contrata- 
ción temporal de  determinados 
grupos de trabajadores (jóvenes, 
mujeres jefes de hogar, deseinplea- 
dos de larga duración, etc ) al aba- 
ratar el costo relativo de empieai- 
los En segundo lugar, facilitar a las 
empresas que adecúen el número 
de trabajadores contratados a los 
cambios en el nivel de actividad de 
las mismas, al facilitar el despido 
por causas económicas y tecnológi- 
cas En tercer lugar, combatir el tra- 
bajo no registrado o "en negro", al 
flexibilizar las modalidades de con- 
tratación y reducir los costos labo- 
rales no salariales como incentivos 
para la formalización de los contra- 
tos de trabajo 

Si estos resultados se estuvie- 
ran logrando, entonces es de espe- 
rar que en los últimos afios se hu- 
biera producido un aumento rela- 
tivo de la población asalariada en 
el sector privado, (no hay que olvi- 
dar que en la mayoría de los países 
se ha producido en los últimos aííos 
una fuerte contracción del empleo 
público, lo que 1x1 hecho que el to- 
tal de asalariados se reduzca), una 
reducción de la proporción de asa- 
lariados sin contrato, un aumento 
de los asalariados con contratos por 
tiempo determinado, un mayor di- 
ferencial salarial entre trabajadores 
ten~porales y permanentes y una 
mayor movilidad laboral por efec- 
tos de la mayor facilidad de despi- 
do ¿Ha ocurrido así? Para respon- 
der a esta pregunta se examina a 
continuación la información dispo- 
nible sobre estos aspectos en el área 
urbana de cuatro países: Argenti- 
na, Colombia, Chile y Perú. Chile 
reformó su legislación laboral en 
los inicios de la pasada década 
mientras que los otros tres países 
lo hicieron en los inicios de la pre- 
sente Las cifras que se presentan 













El despido de asalariados tem- 
porales (estrictainente, la cesantía 
por térniino de contrato) sigue LUI 

comportamiento casi inverso, ya 
que iiiinediataniente después de 
adoptada la reforma su proporción 
respecto al total de asalariados se 
reduce, para iiicreinentarse poste- 
riorinente conio resultado de la 
mayor contratación de trabajadores 
por tiempo determinado. 

Existen indicios, por tanto, de 
que las reformas en materia de des- 
pidos sí habrían logrado el objetivo 
de facilitar a las empresas privadas 
adecuar el núinero de trabajadores 
con contratos de duración iiideter- 
minada a los requeriniieiitos de 
niano de obra que resultan de la si- 
tuación económica de la inisma. Sin 
embargo, l-ieclio el ajuste inicial del 
nivel de einpleo en las empresas, la 
tasa de despidos se reduce sensible- 
mente, salvo que surja una nueva 
crisis que las obligue a una nueva 
reducción, para lo cual cuentan con 
las posibilidades que otorga la nue- 
va legislación, incluida la sustihicióii 
de trabajadores con contratos iride- 
finidos por trabajadores teniporales. 

Síntesis 

El auinento de los asalariados 
privados se prod~ijo tanto en las 
empresas inodernas (excepto en 
Argentina) coino en las inicroem- 
presas. Sin embargo, debido a que 
en estas últimas el aumento inos- 
tró tasas mayores que en las priine- 
ras, se increnientó la participación 
de las inisinas e11 el empleo asala- 
riado privado. Por otra parte, se 
observa un mayor asalariainiento 
del sector privado como resultado 
del crecimiento del einpleo asala- 
riado a tasas superiores a las de la 
ocupación total. 

El inayor grado de asalaria- 
iniento fue aconipafiado de una 
inayor precarización del einpleo 
asalariado privado conio resultado 
de, por una parte, el auinento de la 
proporción de asalariados sin con- 
trato y, por otra, del mayor porcen- 
taje que representan los contratados 
teniporales respecto de los asalaria- 
dos de contratación indefinida. 

El diferencial salarial entre los 
trabajadores con contratos teinpo- 
rales y los que tienen contrato iii- 
definido 1x1 aumentado, lo que 
muestra que, al menos en este as- 
pecto, la reforma logró los objetivos 
buscados. 

En lo que a despidos se refie- 
re, la escasa información disponi- 
ble sugiere que la anipliación de las 
causales de despido y la reducción 
del costo del inismo facilita a las 
empresas privadas una rápida re- 
estructuración del tamaño y coni- 
posición de la plantilla de trabaja- 
dores pero que, posteriormente, 
estas reformas no continúan sien- 
do LUI aliciente para iricreinentar los 
despidos. 

En co~iclusión, la reforma la- 
boral en materia de contratación y 
despido parece liaber logrado algu- 
nos de los resultados que perseguía. 
Sin embargo, se han producido 
efectos colaterales no deseados. La 
precarización del mercado de tra- 
bajo asalariado privado lia auinen- 
tado, al no haber podido reducir la 
proporción de trabajadores sin con- 
trato y al no liaber podido, por tan- 
to, compensar por esta vía el au- 
mento de los trabajadores con con- 
tratos temp orales. 

SALARIO MINIMO: 
¿DONDE ESTAMOS? 

Pasado el período más inten- 
so del ajuste para hacer frente a la 
crisis de la deuda externa, los paí- 
ses latinoamericanos muestran una 
moderada recuperación del creci- 
miento ecoiióinico durante esta dé- 
cada. Aun así, 110 se recupera la 
capacidad de progresar en el cam- 
po laboral. El desempleo 110 disnii- 
iiuye, la mayoría de los nuevos 
puestos de trabajo son informales 
y, a pesar del rápido descenso de la 
iiiflación, el poder adq~~isitivo de 
los salarios industriales tiene una 
recuperación muy modesta, en tal- 

to el de los niíniinos muestra un 
crecimiento leveniente positivo. 

En este contexto, a q ~ ~ í  se ana- 
liza el salario niíniino en su calidad 
de instrunieiito de la política labo- 
ral para proteger a los trabajadores 
más vulnerables del mercado de 
trabajo. Al respecto, cabe recordar 
que, en su colicepcióri original, el 
salario iníninio representa el ingre- 
so que debería garantizar un nivel 
de vida digno a los trabajadores de 
LIII país, región o sector de activi- 
dad econóinica y tmibién el nivel 
de salario debajo del cual sería so- 
cialmente inaceptable contratar 
mano de obra. 

En esta sección se examina la 
evolución, el nivel y la cobertura del 
salario iníniino, así como los posi- 
bles efectos del mínimo sobre el ni- 
vel de vida de los trabajadores más 
pobres. Para ello se utilizan datos 
sobre salario niíninio y otros sala- 
rios relevantes, así conio de empleo 
asalariado con jornada completa de 
trabajo, referidos a un grupo selec- 
cionado de países. Estos últiinos se 
lian agrupado en países de salario 
niíninio alto y bajo en función de 
los indicadores de nivel del poder 
adq~~isitivo del iníriimo. La infor- 
mación estadística se refiere a los 
aiios 1990 y 1995. 

Evol~~cióiz del salario rníizii~ro 

La mayoría de los países si- 
guió una política pasiva de salarios 
mínimos a partir de la crisis de la 
deuda externa. El poder adquisiti- 
vo de los iníniinos se redujo drásti- 
cainente cosno resultado básica- 
mente de la aceleración iiiflaciona- 
ria, del debilitamiento de la orga- 
nización sindical y de la adopción 
de políticas de ajuste y estabiliza- 
ción que abandoriaroii el salario 
niíniino como instr~~inento de polí- 
tica. En estos casos, los salarios 
iníniinos probaron ser altamente 
flexibles liacia abajo, dejando por 
tanto de cumplir su papel de piso 
socialmente aceptable de la escala 
salarial. 

Sin enibargo, algunos países 
aplicaron políticas activas de sala- 





(67.1%), Ecuador (44.4%), El Salva- 
dor (36.8%), Honduras (80.2%), 
México (33.3%), Nicaragua (32.8%), 
Perú (14.7%), Uruguay (42.9%) y 
Venezuela (53.7%). 

El segundo aspecto se refiere 
a su capacidad de compra de la ca- 
nasta básica. Para eval~lar la capa- 
cidad de compra actual del salario 
mínimo se consideró, al igual que 
el Banco Mundial, un valor de la 
canasta básica per cápita de US$60 
al mes. Esto implica que cada per- 
sona dispondría de US$1 para ali- 
mentación al día lo que, según la 
información disponible, represen- 
ta alrededor del 50% del gasto to- 
tal de las familias de menores iii- 
gresos. Asimismo, considerando 
que el taniafio familiar promedio 
de las familias pobres en los paí- 
ses considerados fluctúa entre 4 y 
6 miembros y que trabajan entre 
1.5 y 2 personas en cada hogar p o- 
bre, con un salario mínimo social- 
mente aceptable, cada trabajador 
debería estar en condiciones de 
adquirir cerca de 3 canastas bási- 
cas per cápita. 

Como se observa en el cuadro 
3-A, el nivel actual del salario mí- 
nimo en los países de  salario rizíizinlo 
a l to ,  en promedio, es suficiente 
para adqi~irir 2.9 canastas básicas 
per cápita y, en Argentina, Pana- 
má y Paraguay es superior a ese 
promedio. En los países de  salario 
nlíizimo bajo la capacidad de coin- 
pra del mínimo alcanza, en prome- 
dio, sólo a 1.3 canastas básicas por 
trabajador. Más aún, en tres de 
estos países el salario mínimo no 
alcanza a c~ibrir 1 canasta básica 
por trabajador. 

El tercer aspecto se refiere a la 
relación del salario mínimo con 
otros salarios relevantes del mer- 
cado laboral. Para ello se lo coin- 
para con los salarios en la industria, 
en el sector moderno privado y con 
la remuneración de los asalariados 
en microenipresas informales. 

Los datos muestran que, con 
excepción de Costa Rica, Paraguay 
y Ecuador, los salarios mínimos re- 
presentan una fracción reducida del 

salario, tanto de la industria como 
del sector moderno privado (cua- 
dro 3-A). El salario mínimo alcan- 
za, en promedio, al 44% del salario 
industrial y del salario en el sector 
moderno privado en los países de 
salario rihziiilo alto. En los países de 
salario ir~íiziri~o bajo, dicha relación es 
de 39 y 37'10, respectivamente. Ello 
muestra que existe un diferencial 
significativo del salario mínimo en 
relación con las remuneraciones de 
los trabajadores con mayor produc- 
tividad y mayor organización. 

El último aspecto relacionado 
con el nivel del salario mínimo se 
refiere al contraste con la remune- 
ración pagada a los asalariados de 
las microempresas informales, la 
que p ~ ~ e d e  ser considerada como 
indicador del salario de la mano de 
obra no calificada (cuadro 3-A). En 
los países de salario i i l í~ i i i lo  alto, el 
valor del mínimo alcanza, en pro- 
medio, al 75% del salario pagado 
por las microeinpresas. Sólo en 
Costa Rica y Paraguay el mínimo 
supera a las remuneraciones de los 
trabajadores no calificados en un 
1.3% y un 18.37'0, respectivainen- 
te. En los países de s a l a ~ i o  /~iíizinio 
bajo el mínimo equivale al 61% del 
salario pagado por las microeni- 
presas. Sólo en Ecuador, el míni- 
mo supera en un 9.6% a la reinu- 
neración de los asalariados de las 
microempresas. 

En suma, en la mayoría de los 
países el valor del salario mínimo 
es inferior al salario del trabajo no 
calificado, observándose además 
que la relación entre anibos aumeii- 
ta conforme se eleva el nivel del 
salario mínimo. 

Coberttrra del  sa lar io  m í n i m o  

La cobertura del salario mhi-  
ino depende, entre otros, del nivel 
fijado por la política de salarios 
mínimos y de su relación con otros 
salarios relevantes del mercado de 
trabajo, así como de la capacidad 
administrativa de los gobiernos 
para lograr que las empresas mo- 
dernas acaten esta norma salarial. 
A continuación se analizará la co- 
bertura del salario mínimo entre los 

asalariados del sector moderno, se- 
gíin sexo y edad. 

Cuando el salario iníiiiino es 
bajo, también lo es el número de 
trabajadores desprotegidos dado 
q ~ ~ e ,  a ese nivel, no afecta significa- 
tivamente las decisiones de contra- 
tación y de despido de trabajado- 
res no calificados en el sector 1110- 
derno. En efecto, el porcentaje de 
asalariados que gana menos que el 
mínimo alcanza en promedio al 
11.7%) del total en el grupo de países 
de salarios ~ ~ í i ~ i r ~ i o s  bajos (cuadro 4- 
A). Sin embargo, cuando el salario 
mínimo se eleva aun en relación a 
la reili~~neración del trabajo no ca- 
lificado (asalariados de inicroem- 
presas), aumenta el grado de iii- 
cumplimiento de esta norma sala- 
rial. En el grupo de países de salario 
~ l i n i ~ i i o  alto el porcentaje de traba- 
jadores del sector moderno que 
gana menos que el niínimo alcanza 
en promedio al 22.4%, superando 
al 30% en Costa Rica y Paraguay. 

Los porcentajes de trabajado- 
res jóvenes no cubiertos en proine- 
dio son el doble de los adultos y las 
mujeres presentan una menor co- 
bertura que los hombres, ambos 
independientemente del nivel del 
salario mínimo. 

Efec tos  d e l  s a l a r i o  iní íz imo 

El análisis anterior permite 
concluir que, aun cuando el poder 
adquisitivo del salario mínimo ha 
mejorado en los noventa, su nivel 
es todavía bajo en la mayoría de los 
países, en relación al mínimo vigeii- 
te en 1980, a su poder de compra 
de canastas básicas y a los salarios 
de la industria o del sector inoder- 
no privado. 

Los posibles efectos del sala- 
rio mínimo se examinan en relación 
a tres aspectos, mediante un análi- 
sis de corte transversal entre países 
del nivel del mínimo, el grado de 
cobertura, el porcentaje de asalaria- 
dos en el sector informal y el des- 
empleo. En todos los casos el sala- 
rio mínimo ha sido medido como 
porcentaje del salario de los traba- 
jadores no calificados. 









América Latina 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

Argentina 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

Bolivia 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

Brasil 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

Chile 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

Colombia 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

Costa Rica 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

Ecuador 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

CUADRO 1 -B 
AMERICA LATINA: ESTRUCTURA DEL EMPLEO NO AGRICOLA, 1990 - 1996 

(Porcentajes) 

Total Trabajador 

independiente a/ 
- 

Sectoi 

Servicio 

doméstico 

formal 

Empresas 

pequehas bl 
Total 

Sector Formal 

Sector Publico 

- 

mndes empresa: 

privadas 



Paises/Años 

ionduras 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

México 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

Janamá 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

Paraguay 
1990 
1 991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

Perú c l  
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

Uruguay dl 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

Venezuela 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

CUADRO 1-B (continuación) 

AMERICA LATINA: ESTRUCTURA DEL EMPLEO NO AGRICOLA, 1990 - 1996 

Total 

Sector 

Trabajador 
independiente al  

(Porcentajes) 

ormal 

Servicio 
domestico 

Empresas 
pequeñas bl  

Total 

Sector formal 

Sector Público 

Fuente: Estimaciones de la OIT con base en información de Encuestas de Hogares y otras fuentes oficiales 

a l  Incluye trabajadores por cuenta propia (excepto los administrativos, c l  Corresponde a Lima Metropolitana 
profesionales y técnicos) y trabajadores familiares. d l  Corresponde a Montevideo. 

b l  Ocupados correspondientes a establecimientos que cuentan con me- 
nos de 5 ó 10 trabajadores, dependiendo de la información disponible. 

randes empresas 
privadas 



CUADRO 2-B 
AMERICA LATINA: PAISES SELECCIONADOS 

DISTRIBUCION DEL EMPLEO NO AGRICOLA. 1990-1996 a/ 
(Porcentajes) 

País y Total Sector Ind. Manufact. Construcción 
periodo Bienes b/ Electricidad y agua 

irgentina 
1990 
1996 

3arbados 
1991 
1995 

3olivia 
1990 
1996 

3rasil 
1992 
1995 
Chile 
1990 
1996 

;olombia 
1990 
1996 

:asta Rica 
1990 
1995 

icuador 
1990 
1996 

3 Salvador 
1990 
1995 

ionduras 
1990 
1996 

amaica 
1991 
1995 

héxico 
1990 
1995 

'anamá 
1991 
1995 

'araguay 
1990 
1996 

'erú 
1991 
1995 

'rinidad y Tabago 
1991 100.0 
1995 100.0 

Jruguay 
1990 100.0 
1996 100.0 

'enezuela 
1990 100.0 
1996 100.0 

Servicios c/ 
Sector Comercio Transporte dl Establecimientos 

Financieros e/ 

- 

Servicios W 

34.5 
33.0 

47.7 
51.6 

50.0 
25.9 

42.2 
43.9 

28.2 
31.1 

29.4 
28.6 

36.5 
33.1 

31.3 
33.6 

30.2 
21.2 

34.8 
28.8 

37.3 
33.8 

32.1 
38.4 

38.6 
34.8 

48.4 
31 .O 

33.3 
32.0 

34.5 
36.1 

41.5 
42.3 

33.7 
33.1 

Fuente: Elaboración OITcon base en las Encuestas de Hogares de los paises: Argentina (Gran Buenos Aires), Barbados (total pais), Brasil (área urbana), Bolivia 
(9 ciudades principales), Chile (área urbana), Colombia (10 áreas metropolitanas), Costa Rica (total pais), Ecuador (área urbana), El Salvador (total pais), Hondu- 
ras (totai pais), Jamaica (total pais), México (39 ciudades), Panamá (total pais). Paraguay (1 990 Area Metropolitana, 1996 área urbana), Perú (Lima Metropolitana), 
Trinidad y Tabago (total pais). Uruguay (total pais) y Venezuela (área urbana). 

a/ Ocupados excluidos los sectores Agricultura y Minería. d l  Corresponde a Transporte, almacenamiento y comunicaciones. 
b l  incluye ind. Manufacturera. Electricidad y agua y Construcción. e l  Establecimientos financieros, seguros, bienes inmuebles y servicios prestados a 
c/ Incluye Comercio, Transporte, Establecimientos Financieros y Servicios. las empresas. Además incluye el Subsector de viviendas. 



CUADRO 3-B 
AMERICA LATINA: SALARIOS REALES EN LA INDUSTRIA. 1990 - 1997 

(Indice 1980 = 100) 

País 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 Tasa de crecimiento 

Argentina 
Barbados 
Bolivia 
Brasil 
Chile 
Colombia 
Costa Rica 
Guatemala 
Honduras 
México 
Paraguay 
Perú 
Uruguay 
Venezuela 

Promedio a/ 
b/ 

Fuente: Elaboración OIT con base en cifras oficiales de los paises. 

a/ Promedio simple. Excluye Guatemala y Honduras. e l  Corresponde a la variación de los promedios Enero-Setiembre de cada 
b/ Promedio ponderado. Excluye Guatemala y Honduras. año. 
C/ Variación anual. f /  Preliminar. 
d/ Corresponde a la variación de los promedios del primer semestre de g/  Sólo incluye a los países para los cuales se contó con información 

cada año. para 1997. 

CUADRO 4-B 
AMERICA LATINA: SALARIOS MlNlMOS REALES URBANOS. 1990 - 1997 

(Indice 1980 = 100) 

País 1990 1991 1992 1993 1994 1996 Tasa de crecimienta 

Argentina a/ 40.2 
Bolivia a/ 16.1 
Brasil a/ 55.4 
Chile a/ 73.3 
Colombia a/ 105.7 
Costa Rica b/ 127.2 
Ecuador a/ 33.9 
El Salvador b/ 33.9 
Guatemala b/ 108.7 
Honduras b/ 81.9 
México a/ 42.0 
Panamá b/ 98.4 
Paraguay a/ 132.1 
Perú a/ 21.4 
Rep. Dominicana a/ 65.2 
Uruguay a/ 68.8 
Venezuela a/ 55.2 

Promedio c/ 68.4 

45.3 
26.4 
56.5 
83.4 

101.8 
125.4 
33.0 
29.2 
87.5 

1 OO. 1 
38.3 
95.5 

11 4.7 
15.6 
74.7 
60.0 
70.2 

67.5 
- 

Fuente: Elaboración OIT con base en estadísticas oficiales de los países 

al Salario minimo nacional. 
b/ Salario mínimo más bajo en la industria. 
c l  Promedio simple. 
d l  Variación anual. 

e/ Corresponde a la variación de los promedios del periódo enero-se- 
tiembre cada año. 

fl Sólo incluye a los paises para los cuales se contó con información 
Dara 1997. 
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CUADRO 7-6 
AMERICA LATINA Y EL CARIBE. EVOLUClON DEL DESEMPLEO JUVENIL, 1990-1997 

(porcentajes) 

América Latina 

Argentina a/ 
15-19 
15-24 

Bolivia b/ 
10-19 
20-29 

Brasil c/ 
15-17 
18-24 

Chile d/ 
15-24 

Colombia e/ 
15-1 9 
20-29 

Costa Rica f/ 
12-24 

Ecuador f/ 
15-24 

El Salvador f/ 
15-24 

Honduras f/  
10-24 

México g/ 
12-1 9 
20-24 

Panamá h/ 
15-24 

Paraguay i/ 
15-1 9 
20-24 

Perú jl 
14-'24 

Uruguay !ú 
14-24 

Venezuela I/ 
15-24 

El Caribe m1 
Barbados n/ 

15-24 
Jamaica n/ 

15-24 
Trinidad y Tabago n/ 

15-24 36.4 

Fuente: Elaboración OIT en base a Encuestas de Hogares. 

a l  Gran Buenos Aires. 1997 Mayo. 
b l  Nacional urbano. 1996 (1 5-25 años). 
c l  Seis regiones metropolitanas, 1997 promedio Enero-Abril 
d l  Total Nacional. 1997 111 Trimestre. 
e l  Siete áreas metropolitanas, Junio de cada año. 
f l  Nacional Urbano. 
g/ 41 áreas urbanas, 1997 promedio Enero-Junio. 
h l  Total Nacional. 
i l  Asunción. 

j l  Lima Metropolitana.Apartir de 1996 Nacional Urbano. 1997 promerio Ene- 
ro-Junio 

k/ Montevideo. 1997 Enero-Setiembre. 
I l  Nacional Urbano. 1997 1 Semestre. 
m1 Los paises del Caribe aplican una metodologia de medición del desem- 

pleo abierto que difiere de la utilizada por el resto de los paises de la 
región. 

n l  1997 promedio Enero-Junio. 



CUADRO 8-8 
AMERICA LATINA Y EL CARIBE. TASAS DE PARTlClPAClON URBANA. 1990 - 1997 

(porcentajes) 

País 

America Latina 

Argentina a/ 63.9 
Bolivia 51.2 
Brasil b/ 63.8 
Chile c/ 53.0 
Colombia d/ 58.2 
Costa Rica 53.2 
Ecuador e/ 52.3 
El Salvador f/ 55.0 
Honduras 50.1 
México g/ 53.0 
Nicaragua ... 
Panamá 56.7 
Paraguay h/ 0.9 
Perú i/ 59.6 
República Dominicana f/ ... 
Uruguay j l  59.6 

Venezuela k l  59.1 

El Caribe 
Barbados I/ 67.3 
Jamaica I/ 66.9 
Trinidad y Tabago I/ 55.9 

Fuente: Elaboración OIT con base en cifras oficiales. 

a/ Gran Buenos Aires, 1997 Mayo. h l  Asunción. 
b l  Seis regiones metropolitanas, 1997 promedio Enero-Septiembre. i l  Lima Metropolitana. A partir de 1996 Nacional Urbano. 1997 promerio 
c/ Total nacional, Octubre-Diciembre de cada aiio,1997 111  trimestre. Enero-Junio. 
d/ Siete areas metropolitanas. 1997 promedio Enero-Septiembre. jl Montevideo, promedio Enero-Setiembre. 
e l  Nacional urbano 1997 1 semestre. k/ Total nacional, 1997 primer semestre. 
f l  Total Nacional. 11 1997 promedio Enero-Junio. 
g/ 41 areas urbanas. 1997 promedio 3rOS trimestres. 

CUADRO 9-B 
AMERlCA LATINA Y EL CARIBE 

GRADO DE CONFLlCTlVlDAD LABORAL, 1990-1997 a/ 
(Número de horas no trabajadas por huelgas por ocupado al año) 

País 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

Brasil 
Chile 
Colombia 
Costa Rica 
Ecuador 
El Salvador 
Jamaica 
México 
Panamá 
Perú 
Trinidad y Tabago 

I I 
Fuente: Elaboración OIT con base en estadísticas oficiales de los paises. 

a l  Estimado a partir de datos sobre el número de horas no trabajadas b l  Enero - Mayo. 
por huelga y del número de trabajadores ocupados en el sector mo- c l  Enero - Junio. 
derno (público y privado) en cada país. d/ Enero -Agosto 



CUADRO 10-0 
AMERICA LATINA Y EL CARIBE. PRODUCTO INTERNO BRUTO, 1990-1997 

(Variación porcentual anual) 

Países 

Argentina 

Bolivia 

Brasil 

Chile 

Colombia 

Costa Rica 

Ecuador 

El Salvador 

Guatemala 

Haití 

Honduras 

México 

Nicaragua 

Panamá 

Paraguay 

Perú 

República Dominicana 

Uruguay 

Venezuela 

El Caribe 

Barbados 

Jamaica 

Trinidad y Tabago 

América Latina y el Caribe -0.3 

1996 Tasas de 1997 a/ 

Fuente: Elaboración OIT con base en CEPAL y ,cifras oficiales de los paises. 

a l  Cifras estimadas 

crecimiento 

- 

- 



ESTRUCTURA DE LA OIT EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE 
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Oficlna d e  la OIT para Argentiiia, Paraguay y Uruguay 

Av. Córdoba 950,13" y 14" pisos 
Buenos Aires 1054 
Argentina 

H R 4 5 i i  

Oficina de la OIT 

Oficina d e  la OIT para América Central y Panamá 

Equipo Técnico Multidisciplinario para América Central, 
C~ iba ,  1-Iaití, México, Paiiaiiiá y República Doniiiiicaiia 

E q ~ ~ i p o  Técnico Multidisciplinario para Argentina, Brasil, 
Chile, Paraguay y Uruguay 

Oficina d e  la OIT para Cuba, Haití, México y 
República Doniinicaria 

Oficina Ticgional de  la OIT para América Latina y el Caribe 
Oficina de  Area para los Países A n c h o s  
Equipo Técnico Multidisciplinario 
para los países del Area A~idiria 

Oficina de  la OIT para el Caribe 

Equipo Técnico Multidisciplinario 
para el Caribe 

Centro lntei-americano de  Investigación y Docui~~e~i tac ión 
sobre Formación Profesional 
CINTERFOR 

Teléfono (00-541) 393-7076 
Fax: (00-541 ) 393-7062 
Correo electrónico: dirbue@oit.org.ar 

Setor de  Embaixadas Norte, Lote 35 
Brasilia, D.F. 70800-400 
Brasil 

Teléfono (00-5561) 225-8015 
Fax: (00-5561) 266-11 71 
Correo electrónico: oit@briiet.c«iii.bi- 

Centro Comercial Cocorí, 2do.I'iso 
Costado Norte del I.C.E. 
San Pedro de  Montes cle Oca 
Apartado Postal 10170 
San José 1000 
Costa Rica 

Teléfoiio (00-506) 253-7667 
Fax: (00-506) 224-2678 
Correo electrónico: sanjose@oit.or.cr 

Luis Carrera 1131 
Comuna de Vitacura 
Casilla 19034, Correo 19 
Santiago 
Chile 

Telf fono (00-562) 201 -2727 
Fax: (00-562) 201 -203 1 

Correo electrónico: et~n@oit.cliile.cl 

Guiller~iio Prieto 94 
Colonia San Rafael 
CP 06470 México, D.F. 
Apartado Postal 105-202, 11581 
México 

Teléfono (00-525) 566-2666 
Fax: (00-525) 703-1308 
Correo electrónico: oitniex'X,oit@coi1dor.dgsca.~1iiai1i.i1ix 

Las Flores 295 
San Isidro (Lima 27) 
Perú 

Teléfono (00-511) 221-2565 
Fax: (00-511) 421-5292 
Correo electrónico: oit@iloliin.org.pe 

11 St. Claii. Aven~ie 
1' O. Box 1201 
Puerto Espaiia 
Trinidad y Tabago 
Teléforio (00-1809) 628-1453 1456 
Fax: (00-1 809) 628-2433 
Correo electrónico: dirpos@ilo.carib.org.tt 

Avenida Uruguay 1238 
Casilla de  Correo 1761 
Montevideo 
Uruguay 

Teléfono (00-598-2) 98-6023 
Fax: (00-598-2) 92-1305 
Correo electrónico: dirmvd@ci~iterfor,org.~~y 




